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PESQUEROS VASCOS CAÑONEADOS POR LA MARINA DÉ GUERRA FRANCESA 

'*N0 A LA GUERRA, SI A LA MAR" 

"Gerrarik ez, itsasoa bai"(No a la guerra, sí a la mar) es uno 
de los gritos de lucha de las manifestaciones que se suceden 
estos días en el pueblo de Ondárroa tras el annetrallamiento 
sufr ido por los pesqueros vascos Valle de Atxondo y Bur-
goamendl. La prohibic ión de pesca en las aguas hoy l lamadas 
"comun i ta r ias " , después de más de cien años de libre utiliza-
c ión, abre las puertas a un dramático futuro de paro y miseria 
para los arrantzales (pescadores) y para la mayoría de la pobla-

c ión ondarrutarra. Madr id y París son iguali de responsables 
de lo sucedido. El pueblo lo sabe: "Mitterrand Hiltzalle, 
Felipe Laguntzaile" (Mitterrand asesino, Felipe cómplice) 
y quiere vivir. No esta dispuesto a ser condenado a la 
muerte económica, a ser el Sagunto del País Vasco. 

(Pág inas) 

¡Animo! 
Usted puede ser 
presidente de los 
Estados Unidos 

(PM. I«) 

N U R I A C A S A L S Í M C C l y 
J O A Q U I N N IETO I LCR] E N 
L A N U E V A E J E C U T I V A 

m Congreso de 
CC.OO. de 
Catalunya (pá|. U) 

E N T R E V I S T A COIM P E T R A K E L L Y 

una traición que 
Felipe González dijera 
antes no a la OTAN y 

aspire ahora a la 
integración militar'' 

(págs. 7 , 8 y 9) 
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En respuesta 
a M^ Luisa 
San José 

en reJación a la carta aparecida 
en C o m b a t e 338 firmada por 
M * Luisa S a n José (Madrid), en 
que crítica un artículo sobre 
convenioi de la piel y el calzado, y 
de paso la política feminista de la 
LCR, queremos aclarar una serie 
de aspectos, pues muchas de las 
afirmaciones parece que no cuen-
tan con la debida infornación. 
- La Secretaría de la mujer de la 
Federación de la Piel y el Calzado 
de C C O O lleva desde hace años 
una batalla contra ese convenio, 
cierto, lo que no es que tenga que 
parecer bien o mal, sino es preci-
samente para lo que existen y 
tienen que funcionar las secreta-
rías de la mujer; por eso el artículo 
de Comba te " n i ignora ni despre-
cia la batalla que se ha dado 
dentro de C C O O " , como dice la 
carta, puesto que lo que aparece 
en el artículo es: "... las mujeres 
de C C O O dijeron que esto no 
podía seguir así, que era un escán-
dalo, y después de mucho batallar 
en su sindicato consiguieron que 
este recusara el convenio..." S e 
trata pues, de leer bien. 

S í creemos, sin embargo, que 
hemos cometido una equivoca-
ción: en el artículo se informa que 
los grupos de mujeres decidieron 
participar en la convocatoria y cri-
ticar a los sindicatos, cuando 
habría que haber escrito "critica a 
la dirección de los sindicatos", 
algo que nos parece totalmente lí-
cito, justificado y saludable, y que 
también hemos planteado algunas 
mujeres dentro de CCOO. 

~ Con respecto a la carta de los 
derechos de la mujer trabajadora, 
firmada por todos los grupos de 
mujeres a iniciativa de la secretaria 
de CCOO, aclarar que desde octu-
bre han venido apareciendo distin-
tos artículos en diversos riúmeros 
de Combate , el último en el 
número especial del 8 de Marzo, 
planteando la Importancia de que 
tenga el mayor nivel de divulga-
ción posible. 

Otra cosa es que la Secretaría 
de la Mujer de Madrid pone a 
veces las cosas realmente difíciles 
para trabajar. La LCR no ha esta-
do ausente de las convocatorias 
de la secretaría, entre otras cosas 
porque solo ha convocado una 
vez a todos los partidos. El motivo 
de esta convocatoria: ver sí se 
apoyaba la carta una vez que se 
habían editado 10.000 ejemplares 
con la firma de todos los grupos 
de mujeres junto con la de la co-
misión de mujeres del PCE, todos 
al mismo nivel, confundiendo or-
ganizaciones autónomas del 
movimiento con comisiones de 
partido. Así, ante la negativa de 
los grupos de mujeres de aparecer 

de e k a forma, y de la del P C E de 
retirar su firma, se decidió convo-
car a todos los partidos para hacer 
un apartado diferenciado de " apo -
y o s " donde figurarían la comisión 
de mujeres del PCE y el redto de 
partidos. La LCR, pese a conside-
rar que se planteaba como salida 
al problema dejando sin aclarar los 
planteamientos de fondo, decidió 
firmar la carta. 

- La LCR asistió a las dos mani-
festaciones del 8 de l^arzo de 
1983, a la del conjunto del movi-
miento feminista y a la convoca-
da por la secretaría de la mujer áe 
C C O O el día 9. Pensamos que el 
lema "divide y vencerás" no es el 
que hay que seguir, y en concreto 
con motivo de las manifestaciones 
no benefició ni a la secretaría de la 
mujer de C C O O ni a la mayoría de 
los grupos de mujeres, no tenía 
ningún sentido (salvo quizás para 
algún partido). 

Por otro lado, creemos que las 
manifestaciones mixtas o de mu-
jeres, no es un problema de prin-
cipios ni tan siquiera para la propia 
secretaría de la mujer, pues el 8 de 

Hace falta un juicio contra Herrera de la Mancha 
El 22 de febrero de 1979 se iniciaba, después de muci ias zancadi-
llas y dificultades por pertejde l agunas jueces, el sumarlo de He-
rrera de la Manc i i a , por el que eran procesados el entonces direc-
tor de esa cárcel de exterminio, Sant iago IMartlnez M o t o s , y 
otros 11 funcionar los pbr " p re sun ta s " torturas a los presos en el 
verano del año anterior. Nada m e n o s que cuatro años iia necesi-
tado la " jus t ic ia " para llevar a cabo el penoso trámite de sentar 
en el banquil lo a 12 señores funcionarios. Sentar los delante de un 
juez c o m o Anton io Hernández Diez, que no dudó en contestar 
" B u e n o , pues si te matan, ique le v a m o s a i iacerl" cuando un 
preso-testigo le pidió garant ías porque estaba amenazado de 
muerte. 

de Instituciones Penitenciarias) 
del que para salir tos presos son 
capaces de morir (Crespo Calen-
de) o de realizar lo que contó el 
exrecluso Je sú s J imeno en el 
juicio: "el régimen era tan duro e 
inhumano que para salir de la pri-

Marzo de 1982 mujeres de la se-
cretarla acudieron y convocaron a 
una manifestación en que en los 
carteles " s e prohibía la presencia 
de hombres " , y este año a la " m a -
nifestación de mujeres" unitaria 
han asistido otras mujeres de 
C C O O con s u s pancartas. 

— No conocemos ningún Consejo 
Regulador de la Denominación de 
Origen Feminista, pero si creemos 

' que hay quien se atribuye el papel 
de Consejo Regulador de otras 
Denominac iones de Origen: 
masas, clases,.. El buscar marcos 
amplios de expresión y organiza-
ción de las mujeres no es propie-
dad de nadie, aunque bien es ver-
dad que sabemos lo difícil que es, 
en la situación política actual, 
movilizar a miles de personas. En 
eso estamos tas mujeres de la 
LCR , tanto dentro de la Secretaría 
de la mujer de C C O O , aunque las 
políticas que allí se plantean 
pueden no ser coincidentes con 
las de otras mujeres, como en los 
otros grupos de mujeres, en que 
también puede pasar lo mismo. 

— Por último, aclarar que la comi-
sión pro-derecho al aborto convo-
có a docenas de manifestantes a 
la puerta del Congreso no como 
máxima manifestación ante el pro-
yecto del P S O E . Para organizar 
una manifestación estuvo durante 
meses realizando una actividad, 
discutiendo y convenciendo a dis-
tintas organizaciones para que la 
apoyaran, y así, la manifestación 
del 26 de M a y o fue un rotundo 
éxito pues miles y miles de per-
sonas y en su mayoría mujeres sa-
lieron a la caite, éxito que no hu-
biera sido posible sin la actividad 
durante muchos años, paciente y 
laboriosa de la comisión pro-dere-
cho ai abo r to .• 

C a r m e n Maes t ro (Moato les ) 

sión me tragué la varilla de la cis-
terna, la manivela de la ventana y 
una pastilla de jabón, por lo que 
ful trasladado al hospital. Al saber 
que tenía que regresar a Herrera, 
pedí a otro enfermo que me rom-
piera un brazo, lo que así h izo". 
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T o m a s Cerro 
Evidentemente, este preso se ha 
fugado en cuanto ha podido. 
Según comunicaron los presos-
testigos a los abogados, aunque 
fue desmentido posteriormente, 
poco antes de la fuga la guardia 
civil realizó un simulacro de fusila-
miento cuando eran conducidos a 
la prisión de Alcalá-Meco el pasa-
do sábado 10. Ese mismo día, 
varios abogados tuvieron un 
fuerte enfrentamiento dialéctico 
con la policía Nacional, que quería 
impedir que un preso-testigo le 
diera unas cartas a su abogado 
mediante el salvaje sistema de 
conducirlo a rastras a los calabo-
zos. 

Esto son sólo pequeños detalles 
de la terrible presión psicológica a 
la que están sometidos los 
testigos, tanto presos como ex-
presos, tanto funcionarios como 
ex-funcionarios, que se atrevieron 
en su día a presentar denuncia 
contra las torturas. 

Her re ra d e b e d e s a p a r e c e r 

No vamos a extendernos en los 

escalofriantes relatos de las tortu-
ras que han hecho los testigos, 
vamos a citar otras cuestiones 
también importantes. La primera 
es que todos los procesados han 
disfrutado (y disfrutan) de libertad 
provisional. O bien torturar no es 
un delito importante, o bien los 
ciudadanos somos iguales ante la 
ley... menos los funcionarios de 
prisiones. La segunda es que en el 
juicio han salido los nombres o 
apodos de otros 8 funcionarlos-
torturadores. Que se sepa, el juez 
no ha dado orden de búsqueda y 
captura ni se ha planteado ampliar 
el expediente o abrir uno nuevo. 

La tercera y fundamental es que 
este juicio no es contra la cárcel 
de Herrera, sino sobre un botón 
de muestra de ella, que sigue fun-
cionando. Herrera es una cárcel 
que debe desaparecer, y con ella 
la voluntad política de masacrar a 
unas personas que, por unos mo-
tivos y otros, han entrado en con-
flicto con la asquerosa sociedad 
capitalista en que nos ha tocado 
vivir. Herrera es un "cajón de hor-
migón armado" (como quería En-
rique Galavís, exdirector General 

É K 
Herrera déla Mancha^ 
aebe desaparecer 



I 
Felipe González 

aprieta el 
acelerador 

ry / / 'Á política económico-social de io-
bíerno español, ha sido profunda-

i mente contestada durante los últi-
mos meses, Centenares de miles de traba-
jadores se han movilizado contra la recon-
versión industrial y contra la pérdida de 
poder adquisitivo, lo que ha hecho que 
hayan proliferado los rumores de crisis mi-
nisterial y de flexibilízación de la dureza de 
la política económica. Frente a estas ex-
pectativas, la declaración de Felipe Gon-
zález en TVE significa, no sólo un desmen-
tido sobre la crisis de la política del Go-
bierno, sino un apoyo abierto y firme a los 
ministros económicos y a sus proyectos. 

Nosotros estimábamos que no se había 
alcanzado todavía una situación como para 
que el Gobierno considerase la posibilidad 
de cambiar sus objetivos (aumentar la com-
petítividad dél capitalismo español a costa 
de lo que sea), pero pensábamos que las 
movilizaciones darían lugar a algún tipo de 
maniobra del Gobierno para desactivarlas, 
También nos hemos equivocado. 

Le quiebra de expectativas, los errores, 
en síntesis, el cambio de actitud del Presi-
dente, después de haber guardado un pru-
dente silencio en el punto álgido de las mo-
vilizaciones, tiene una explicación funda-
mental: el Gobierno detecta una inflexión 
en la comt}atividad de los trabajadores y 
valora que es momento de consolidar lo 
lavanzado y de apretar el acelerador.. 

EN efecto, después de las huelgas 
^•generales de Vigo, Gijón, Getsfe, 
etc., el fracaso de la convocatoria 

en Euskadi el 17 de febrero, el acuerdo de 
Aceriales, los presentables resultados del 
PSOE en las elecciones de Euskadi y el des-
gaste al que esté sometiendo a los trabaja-

dores de Sagunto, han modificado cier-
tcimente, al menos coyunturaímente, la 
tendencia a la combatividad creciente del 
movimiento obrero y esto ha supuesto up 
balón de oxígeno para el Gobierno, que Fe-
lipe González rápidamente ha tratado de 
aprovechar. 

Como es habitual en él, la teatralidad y la 
demagogia son el medio utilizado para 
transmitir el mensaje. La referencia a que 
se trata de un Presidente de un Gobierno 
socialista no ha faltado; tampoco la de-
manda del "sacrificio de todos", o la pin-
celada del aumento de las reservas de divi-
sas en mil millones de dólares, cuando para 
el Presidente la palabra socialista no es más 
que una etiqueta que le rinde sustanciosos 
beneficios políticos, cuando lo de "sacri-
ficios compartidos" no es más que un sub-
terfugio para enmascarar lo despiadado de 
su política y cuando la situación económi-
ca, desde el punto de vista de sus prome-
sas electorales, no viene descrita por el 
aumento de las reservas sino caracterizada 
por el aumento en más de 200.000 
personas del paro en el primer año del Go-
bierno socialista. 

La insulsa e inconcreta declaración no 
oculta su transcendencia política. Nada 
nuevo, excepto que dé apoyo Incondi-
cional a una política profunda y ampliamen-
te rechazada por los trabajadores, que pro-
voca el desmantelamiento industrial del 
país y amenaza con convertirlo en el ce-
menterio industrial que dice que trata de 
evitar. Y excepto también, que está dis-
puesto a seguir apretando el acelerador, 
porque no otra cosa significa decir que son 
innegociables los elementos fundamenta-
les de dicha política. 

A declaración de CCOO sobre que 
m intervención del presidente es una 

/ K J "tomadura de pelo" es válida 
/siempre que de ella se derive una res-
r puesta sindical consecuente. En la actua-

ción de CCOO, hasta el momento, se ob-
servan dos aspectos criticables, relaciona-
dos entre si, que determinan el 
debilitamíen-to de la respuesta del movi-
miento obrero a los planes destructivos del 
Gobierno (ese debilitamiento es, como se 
ha dicho, el que ha propiciado la toma de 
postura reciente del Presidente). Por un 
lado, falta voluntad de organizar y coordi' 
nar la respuesta necesaria para cambiar la 
política gubernamental. Hasta ahora se han 
producido movilizaciones amplias y resis-
tencias casi heróicas (como es el caso de 
Sagunto) pero no se ha logrado urdii 
tejido resistente para sostener y perseverar 
en las luchas. Por otro lado, CCOO ha sido 
incapaz de proponer una alternativa que dé 
salida a las luchas. Su confusión 
programática y la moderación de sus pos-
turas reducen la capacidad de movilización 
y, al mismo tiempo, la empantana, porque, 
cuando cientos de miles de trabajadores 
combaten una politica, para proseguir es 
preciso indicar un camino. 

Ahora CCOO tiene el rato del Presidente. 
No hay cambio de política, ni flexlbiliza-
ción de la misma, ni propuesta de diálogo. 
El Presidente toma el pelo a los trabajado-
res, es verdad, pero reconocerlo no basta. 
IHay que dar una respuesta, sustentada en 
una movilización profunda y articulada en 
torno a una alternativa a la reconversión 
que no respete el marco de los criterios 
capitalistas propuesto por el PSOE.D 

El pueblo de Ondárroa, otro Sagunto 

Salvando distancias y dimensiones, podemos asegurar que efec-
tivamente ia prohibición de pescar en aguas comunitarias signi-
fica la muerte económica de nuestro pueblo. Los arrantzales 
(pescadores) llevan más de cien años pescando en esas aguas, 
hemos nacido y crecido gracias a la pesca, de cuyas capturas de-
penden miles de puestos de trabajo. Pueblos como Ondárroa, 
donde toda la vida económica y social crece en torno al puerto, 
no pueden ser condenados al paro y a la miseria; ningún país y 
ninguna ley puede condenar por decreto a nuestro pueblo. 

Iñakl G. A rambar r l rrecto hacerlo, pues es el propio 
Los dos barcos ametrallados y los 
arrantzales heridos han puesto en 
pié de lucha a un pueblo que saca 
a la luz la punta de un iceberg 
cuyas raíces salpican a la Adminis-
tración central, a armadores sin 
escrúpulos y, también, a un Go-
bierno Vasco inoperante que se 
esconde aduciendo falta de com-
petencias. El problema de seguir 
pescando en aguas comunitarias 
no tiene perspectivas de solución 
pero un pueblo no puede morir, 
jhay que organizar la luchal. 

El problema es complejo. Ni po-
demos dar soluciones ni sería co-

movimiento, el pueblo de 
Ondárroa, quien ha de buscarlas. 
Y para ello, como en toda lucha, 
lo fundamental es la organización, 
la clarificación de la estrategia a 
seguir para no estrellarse contra 
un muro insalvable. Acciones 
como las de impedir el paso de 
pescado de importación, acciones 
a salto de mata, hoy un camión 
aquí y mañana una carrera a la 
frontera de Irún,,, pueden quemar 
energías muy importantes que 
podrían ser útiles encauzadas de 
otra manera. 

Y, desde luego, la solidaridad es 

un arma eficaz. Hay que exten-
derla a otros puertos afectados, 
prácticamente todos tos de la cos-
ta cántabra. Formar un comité de 
coordinación que elabore un plan 
de lucha, evitar acciones espontá-
neas, presionar al Gobierno Vas-
co para que tome partido, llevar la 
protesta ante los consulados fran-
ceses en Bilbao y Donosti... 

Exigimos responsabilidades a la 
Administración central por su acti-
tud pasiva ante la prohibición de 
pesca en aguas comunitarias. 
Exigimos la reducción drástica de 
todas las importaciones de pes-
cado y la negociación con Francia 
para que los barcos puedan faenar 
en aguas de su jurisdicción sin ser 
cañoneados o multados. Madrid 
es tan responsable como París de 
lo sucedido. 

Una organización eficaz aún 
puede abrir una puerta para la so-
lución, Ahora es el momento. 
Ondárroa ha de seguir viviendo. • 

3 / lB marzo 1964 



I L Política 

Las elecciones en la Comunidad Autónoma Vasca han sido una importante resultó amplia y rica en actividades y participación. El resultado electoral, 
experiencia para suscriptores, lectores y amigos de ZutikI-Combate. La pía- sin embargo, no se corresponde con ese buen trabajo ni con las expectati-
taforma A U Z O L A N reforzó la voluntad militante de la gente que continuaba vas menos optimistas. Se impone una sería reflexión sobre esos resultados 
en la brecha, empujó a otros que deseando trabajar no acababan de encon- que es lo que están haciendo los distintos colectivos de A U Z O L A N . Nuestro 
trar el marco adecuado e ilusionó a un sector que llevaba t iempo en horas semanario abre sus páginas a esta reflexión, 
bajas. La campaña a pesar de lo novísimo y casi improvisado del proyecto 

Reflexionando sobre las elecciones vascas 
2 E Ü = / : • ' . K K í i íA 

Zabarzigar 

AUZOLAN realizó una campaña 
que hizo abrigar a todo el mundo 
la idea de unos saludables resul-
tados electorales. Desdé la propia 
coalición, voces personales afir-
maron hasta las últimas horas del 
domingo que estábamos en vías 
de conseguir un diputado incluso 
trés, uno por cada provincia. Se-
mejante pronóstico era un^ chra 
fantasmada; al-margen ^ fg vo-
luntad sincera o electoralista con 
que fuera enunciado. Todo el 
mundo se pregunta ahora sobre la 
influencia de ese batacazo sólo 
comparable al det PCE-EPK en 
una prueba electoral en que el 
resto de fuerzas políticas han su-
bido o mantenido el equilibrio. 

La estabilidad 
del mapa electoral 

El hecho objetivo es que el PNV 
es la única fuerza que sigue ob-
servando una constante progre-
sión, que no ha tocado techo 
electoral. El resto (PSOE, EE, HB) 
mantienen la cara. Los ligeros alti-
bajos de la abstención favorecen o 
desfavorecen, en cada caso, a los 

• partidos más electoralistas- ' artr-
cularmente al PSOE. EE no sube a 
pesar del trato de favor de que dis-
fruta en los medios y de una cam-
paña prepotente: "La solución a 
Euskadi; EE". HB tampoco 
aumenta sus votos, los cambia 
alto penetrando más en zonas in-
dustriales V tiene el gran valor mi-
litante de soportar de pie el ataque 
despiadado e inmoral de todo e! 
aparato estatal y sus corifeos. 
Pero parece definitiva su incapa-
cidad para aumentar sustancial-
mente la influencia electoral. El 
PCE está a punto de desaparecer 
del mapa y AUZOLAN, que era la 
incógnita, apenas ha arrastrado a 
las urnas a la gente que fué a sus 
actos electorales y muy poco más. 

Los resultados refuerzan los 
rasgos nacionales vascos y el pro-
gresivo conservadurismo oe los 
18 marzo 1984/4 

votantes. Las opciones de izquier-
da inconformista descienden en 
cada contienda elector:' y su es-
paofo se reduce y aisla. Esto no 
debe ser novedad para quien 
toque tierra y no camine sobre nu-
bes. Las elecciones son un acto 
conservador, pasivo, no son el te-
rreno propicio para grandes ideas 
innovadoras, no son un buen te-
rreno para los revolucionarios. Ol-
vidar eso pensar que con muchos 
carteles que llenen Euskadi, con 
una nueva sigla se va a poder 
competir con la máquina burocrá-
tica, millonaria y manipuladora de 
unas elecciones burguesas, es 
una solemne ingenuidad. A pesar 
del elevado número de partici-
pantes, si se observan detenida-
mente las fotos de los colet,ios 
electorales, uno se sorprende de 
la media de edad que reflejan; 
apenas hay jóvenes en las ̂ ilas 

Una contienda electoral sólo 
puede modificar los campos de in-
fluencia política cuando éstos han 
sido sembrados y madurados por 
la lucha de clases, por los aconte-
cimientos sociales anteriores. 
Votar en las urnas será siempre un 
desenfocado termómetro de la 
realidad porque ésta está media-
tizada y manipulada por podero-
sas máquinas de desinformación, 
domesticación y alienamiento so-
ciales. 

Euskadi y el Estado han salido 
de un periodo caliente en el final 
del franquismo y la transición. 
Hoy, los movimientos populares y 
radicales y alternativos exister; 
pero están más a la defensiva que 
nunca por presiones exteriores 
objetivas y errores internos 
evidentes. Unas elecciones difícil-
mente pueden variar la realidad, al 
contrario, será la realidad quien 
deberá trastocar en su día el mapa 
electoral. 

AUZOLAN, un proyecto 
demasiado verde 

En Navarra se había conseguido 
dar la campanada, conseguir más 

de 8.000 votos por encima de 
Euskadiko Ezkerra en apenas més 
y pico de existencia. Siempre se 
ha dicho que aquello fué muy es-
pecial y peculiar. La escisión de EE 
fué mayoritaria y las elecciones 
coincidieron con un momento en 
que un amplio sector con larga ex-
periencia combativa quedó al des-
cubierto por la política descarada-
mente hegemonista de HB. En la 
Comunidad Autónoma, Nueva Iz-
quierda no consiguió grandes éxi-
tos en su escisión de EE salvo 
contadas excepciones y apenas 
existen sectores sociales significa-
tivos en ruptura consciente con 
HB. El apoyo de AUZOLAN se 
redujo a una cualificada franja de 
valiosa gente pero minoritaria y re-
ducida. El proyecto era tan nuevo 
que no podía tener tiempo ni me-
dios para hacerse entendible por 
el electorado amplio. Tampoco 
era capaz aún, por sus inevitables 
zonas de sombra e indefinición, 
de convencer a sectores más 
conscientes y mucho menos 

arrancar para su apoyo a franjas 
considerables de EE y HB. AUZO-
LAN no conseguía llegar a la gran 
masa votante ni tampoco conven-
cer a sectores críticos a los que 
sólo ofrecía buenas palabras pero 
no hechos factibles de su preten-
dida forma de modificar el modo 
de actuar de la izquierda en Euska-
di. 

La polarización política sigue 
siendo absoluta en las zonas más 
claves de Euskadi y los atentados 
del fin de campaña exacerbaron 
hasta límites extremos esa situa-
ción. Pero no puede explicarse el 
mal resultado de AUZOLAN como 
fruto de esos hechos excepciona-
les de última hora que sólo eviden-
ciaban en letras rojas lo que era un 
dato permanente de la situación. 
Sólo una paciente práctica distin-
ta que consiguiera romper con el 
entreguismo de EE y el contradic-
torio y muchas veces falso radica-
lismo aventurero de HB puede 
hacer posible un proyecto diferen-
te de izquierda. 

tnprecor 
. Publicamos los docnmentos dsl FMLN, Iss f f L y BI « | 
sandinista sobre El csso Marcial. „ „ la política de^ 
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venta. 

Esfuerzo mil itante y 
frutos electorales 

No es la primera vez que una cam-
paña fuerte y organizada, basada 
en la voluntad militante de un co-
lectivo, no se corresponde ni por 
asomo con los frutos obtenidos. 
Lo que cualquier fuerza electora-
lista consigue con un mínimo tra-
bajo es negado por la dura reali-
dad de los votos a quien se ha es-
forzado en iniciativas más masivas 
y participativas. Cuando AUZO-
LAN lleva 400 personas a un mitin 
y EE 60 para no recoger luego ni 
siquiera los votos de los asistentes 
mientras EE los multiplica por 12, 
estamos asistiendo a un hecho 
frío y descorazonadora mente ob-
jetivo. No podemos volver a creer 
ingenuamente en ese equilibrio y 
relación entre cantidad de trabajo 
desarrollado y cantidad de resulta-
dos positivos obtenidos. 

Pero AUZOLAN ha demostrado 
que en poco tiempo ha podido ilu-
sionar y aglutinar para un desinte-
resado trabajo militante á gente 
valiosa que ha extendido el pro-
yecto a todos y cada uno de los 
rincones de Euskadi. Esa exten-
sión general de la influencia tiene 
que ser un primer aspecto de sa-
tisfacción y esperanza. El proyec-
to ha tenido una salida en falso en 
el reto electoral pero se ha eviden-
cia como algo necesario y factible. 
Queda ahora el verdadero reto por 
de lan te : demos t ra r que 
AUZOLAN es algo nuevo, militan-
te y alternativo. Demostrar que 
ayuda de verdad a que los movi-
rnientos sociales se formen y ex-
tiendan dentro de su más comple-
ta autonomía. Hacer realidad la 
necesidad apremiante con el 
bloqueo, la cerrazón y el conser-
vadurismo de la izquierda vasca. 
En eso estamos. La prueba electo-
ral ha sido un primer mal trago 
pero nos queda por delante beber-
nos el botijo entero de una nueva 
forma de decir y hacer en revolu-
cionario hacia el socialimo 
vasco.— 
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El Gobierno socialista visto por Ignacio Sotelo 
3 

Algo más de un año de poder ha sido suficiente para que incluso 
entre los cuadros del PSOE sea posible encontrar análisis lúcidos 
sobre su orientación política fundamental . Esto desplaza el cen-
tro del debate l iada la act i tud a adoptar frente a la política del 
gobierno y hacia la alternativa que es necesario levantar. 

H»ce pocos días Ignacio Sotelo, 
miembro destacado del PSOE, es-
cribía lo siguiente en El País: "Los 
socialistas refuerzan la monarquía 
como no lo hubiera podido hacer 
ningún otro partido, practican una 
política económica que llevada a 
cabo por la derecha hubiera pro-
ducido altísimas tensiones socia-
les, y para colmo, nos integrarán 
en la OTAN a su debido tiempo, 
es decir, después de haber conse-
guido la entrada en la Europa 
comunitaria. Que no quede mal-
entendido alguno. Los socilistas 
están empeñados en consolidar el 
régimen existente, el que sugió de 
la transformación interna del fran-
quismo, sin coquetear lo más mí-
nimo con la posibilidad suicida de 
intentar desde el gobierno la rup-
tura que no consiguieron en 1976 
desde la oposición". 

La discusión con Ignacio Sotelo 
no se sitúa tanto en la anterior de-
finición de la política gubernanien-
tai; sino en el por qué se ha llega-
do a esta situación y en cuales son 
las alternativas. 

pasiva, al r i a medio plazo: 

Dies millones de ilusos 

Respecto al pasado, I. Sotelo se 
limita a describir los hechos y a 
echar la culpa' a la "pasividad 
complaciente de la mayor parte de 
los españoles", sin referirse para 
nada a la política desarrollada por 
los partidos y sindicatos mayorita-
ríos. Ha ocurrido lo que debía 
ocurrir y los que luchábamos 
porque las cosas resultaran favo-
rabies a los trabajadores eramos 
unos "ilusos". De modo parecido, 
ios diez millones de votantes del 
28-0 no deben sentirse defrauda-
dos por la actuación del gobierno 
porque "los ^pañoles votarn por 
la estabilización de lo existente 
— l Madre de Dios, que me quede 
como estoyl —, añadiendo luego 
cada cual la esperanza de que Feli-
pe resolvería el problema que más 
nos agobia en particular". 

De cara al futuro I. Sotelo no vé 
otro camino que la resignación 

"Resignados, muchos llegan a la 
conclusión de que quizá no se 
puede aspirar a la vez a la estabi-
lidad del régimen y a una rápida 
transformación de lo cotidiano; 
que sí aguantamos estos años y al 
término de la recesión logramos 
montarnos en el carro de los 
países pilotos, los esfuerzos rea-
lizados echarán copiosos frutos, 
permitiendo en años de mayor 
abundancia, pero con el tesoro 
incólume de las instituciones de-
mocráticas, desplegar al fin la 
Imaginación política. Habría 
llegado la hora de que los socia-
listas se reconocieran como 
tales". 

O sea, que el único socialismo 
posible actualmente es el de Fe-
lipe, Boyer y Barrionuevo, el de 
los "socialdemócratas". Los "so-
cialistas verdaderos", como 
Gómez Llórente, se han retirado a 
su casa dando ejemplo de cohe-
rencia e Ignacio Sotelo, que sim-
patiza más con éstos que con el 
gobierno, levanta acta de la situa-
ción y concierta una cita para den-
tro de varios años. Entonces, 
quizá, sea posible desenterrar los 
textos del 27 Congreso en el que 
"el PSOE discutía, al parecer con 
la mayor seriedad, una política 
económica de transición al so-
cialismo, y una internacional, des-

vinculada de los bloques, a la vez 
que ratificaba su vocación republi-
cana". 

¿Vade retro?. 
No, gracias 

Es positivo que en el propio 
PSOE aparezcan análisis lúcidos 
sobre la orientación política del 
gobierno. Esto puede ayudar a 
disipar las ilusiones que quedan y 
a aumentar la desconfianza. Pero 
el fatalismo y la pasividad que 
predica I. Sotelo son sumamente 
negativos. Porque su consecuen-
cia no será "la abundancia" y el 
despliegue de la "imaginación po-
lítica" con el "tesoro incólume de 
las instituciones democráticas", 
sino la derrota del movimiento 
obrero y popular, con más paro, 
menos democracia, más riesgo 
nuclear y, muy probablemente, 
con la derecha instalada en el go-
bierno. La única salida del movi-
miento obrero y popular consiste 
en la movilización, cada vez más 
amplia y unificada a escala de Es-
tado, en defensa de sus reivindi-
caciones y contra las agresiones 
del gobierno. 

En el terreno de las alternativas 
generales tampoco se trata de 
combatir la orientación de Felipe 
González para volver a la del 27 
Congreso del PSOE con bonitas 
promesas para el futuro... aunque 
condicionadas al respeto de la 
propiedad privada y del Estado 
burgués. Porque es precisamente 
el respeto a estos dos valores su-
premos el que explica la política 
actual del gobierno del PSOE: la 
salida de la crisis respetando la 
propiedad capitalista sólo puede 
hacerse contra los trabajadores; el 
respeto al Estado, cuando éste 
mantiene intactos los aparatos mi-
litar, policial, judicial, etc, de la 
dictadura, sólo puede llevar al re-
corte de las libertades y de los de-
rechos políticos y nacionales; los 
intereses del capital y del Estado 
están en el Mercado Común y en 
la OTAN. Sin romper con la pro-
piedad privada y el Estado 
burgués no es posible una vía al 
socialismo. Sólo son posibles dis-
tintas variantes del reformismo y, 
entre estas, como constante I. 
Sotelo "al final suele ganar aquel 
a quien su inclinación le lleva a 
posiciones de derecha".• 

Resumen telegráfico 
del 8 de Marzo 

El derecho al aborto, la exigencia de un puesto de trabajo para 
cada mujer y la denuncia de malos tratos y agresiones presidieron 
las manifestaciones feministas del 8 de Marzo. 

Comparativamente, quizá la manifestación más numerosa y 
unitaria fue la de Zaragoza; 2.000 personas hicieron el recorrido 
entre la Plaza de ios Sitios y ei Parque Pignatelli convocadas por el 
Frente Feminista, Mujeres Libertarias, Coordinadora de Mujeres 
de Barrios y las secretarías de mujeres de los sindicatos USO, 
UGT y CCOO. En Barcelona hubo 6.000 manifestantes entre 
Plaza de Universidad y Plaza Sant Jaume, participando en la con-
vocatoria del Movimiento Feminista, el sindicato CCOO y los 
partidos de izquierda. En Gijón participaron entre 700 y 900 per-
sonas (dándose la extraña circunstancia de que había casi más 
hombres que mujeres en la manifestación). En Madrid unas 2.000 
mujeres recorrieron la calle de Alcalá entre Ciudad Lineal y El 
Carmen. 

También hubo manifestaciones en Euskadi y en otras naciones 
en este día internacional de la mujer.D 
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Elecciones a la vista en Catalunya 
Todo parece estar preparándose para que el 29 de abril se reali-
cen las segundas elecciones ai Parlament de Catalunya. Al pare-
cer este año Sant Jordi, se celebará el 27 que en tal caso serfa el 
último día de campaña electoral. Supongo que hasta ahora esto 
ha sido previsto por el señor Pujol. 

Pocos son los que ponen en duda que estas elecciones serán 

diferentes a ias autonómicas. El fenorr > de la polarización 
electoral, esta vez entre Convergencia i Unió y PSC -PSOE, será 
sin duda el protagonista. En medio de esos dos polos, que se dis-
putarán la "presidencia de la Generalitar", el "camino de en 
medio" se prevé muy estrecho. Estrecho tanto para las opciones 
de derecha como para las llamadas más de izquierda. 

José Borras 

' Esquerra Republicana de Catalu-
nya ha estado demasiado compro-
metida durante toda la legislatura 
apoyando a Pujol, como para 
tener fácil el mantenimiento de un 
espacio electoral diferenciado. 
Por si fuera poco, la crisis que ha 
sufrido estos dos meses, sangran-
te todavía, sin duda tendrá una 
cierta influencia en reducir sus re-
sultados, a pesar de que Meribert 
Barrera ha expulsado sin mira-
mientos a todo opositor. Pero es 
que además se ha configurado 
una nueva opción entre los "reno-
vadores" expulsados del ERC Na-
cionaiistes D'esquerra INE) y 
algunos independientes, que quie-
ren morder precisamente en el 
electorado del ERC. Total, un lío. 

A la izquierda del PSC-PSOE 
(pero muy pegados al sobaco) 
está el PSUC, Algunos dicen que 
es posible que tenga una cierta re-
cuperación, de la gente aburrida 
de votar PSC-PSOE. pero eso 
también se decía en las municipa-
les y recordemos como les fue. 
Difícil lo tienen, en primer lugar 
porque el voto útil hará de nuevo 
es-tragos y el voto "útil" —y el 
voto tonto— contra Pujol es 
Obiols sin duda. 

El Congreso del PCE fue un de-
sastre, ahora los resultados de 
Euskadi y hace unos meses se fue 
Caries Navales. Toda la impre-
sión que produce es que P SUC 
está reducido al grupo parlamen-
tario y las secretarías del mismo, 
aparte de la fuerza que mantienen 
en el aparato de CCOO. 

Nada importante va a 
cambiar 

Unos dicen que posiblemente 
gane Pujol, otros que Obiols... 
Todo es posible, entre otras cosas 
puede depender mucho de la 
empresa de marketing que 
contrate cada uno. En realidad, 
gane quien gane, nada importante 

nbiar para la clase trabaja-

dora para las mujeres, los jóvenes 
y los marginados en general. 

La política del PSC-PSOE y de 
CIU es idéntica en lo fundamental. 
Ambos son partidarios da la inte-
gración completa militar y política 
en la OTAN, el mantenimiento de 
las bases yankis de los presupues-
tos armamentistas, de seguir ce-
bando con grandes sueldos a los 
militares. Los dos son partidarios 
de perpetuar la nuclearización de 
Catalunya, de mantener Aseó y 
Vandeliós. Igualmente comparten 
la política de reconversión indus-
trial, de mandar a miles de per-
sonas al paro, de los bajos 

^salarios, de la reducción de pen-
siones y servicios sociales, de pri-
vatizar la Seguridad Social, de 
seguir financiando la enseñanza 
privada. Los dos son partidarios 
de que el aborto sea delito, de mi-
litarizar a las mujeres y 
convertirlas en fregonas de los mi-
litares. Igualmente son defensores 
del marco estatutario y por su-
puesto del Rey y la Constitución. 

Desde el Gobierno de Madrid, 
desde las Diputaciones, gobiernos 
municipales, etc. el PSC-PSOE se 
ha preocupado de dejar muy claro 
en que consiste el "cambio". 

Toda la demagogia de Felipe Gon-
zález sobre la "ética" la moraliza-
ción de la sociedad", etc.., se ha 
plasmado en la mira telescópica 
de un pistolero del GAL. 

Esto es también compartido por 
CIU, como ha dejado también 
muy claro en esta legislatura, 
aunque puede ser que debido a las 
pocas competencias reales de go-
bierno que tiene !a Generalitat y a 
ios enfrentamientos diplomáticos 
con el Gobierno central, con moti-
vo de la LOAPA o la Ley del 
Catalán, aparezcan menos dete-
riorados ante sus votantes. 

Puede ser que en el terreno de 
la "alta política" el resultado de 
las elecciones modifique algo. Sí 
CiU obtiene buenos resultados y 
A P fracasa estrepitosamente, la 
llamada operación Roca y el lanza-
miento de una fuerza de centro a 
nivel estatal cobrarían más fuerza. 
Por supuesto, su fin sería reequili-
brar la derecha, buscando con esa 
alternativa en las futuras eleccio-
nes generales ganar votos de la 
derecha al PSOE. 

También puede ser que la for-
mación del Gobierno tras las elec-
ciones sea más complicada que en 
el pasado. Pero de ello ha 

mos después de las elecciones. 

La Higa y ias a lecc iones 

Un acuerdo de la izquierda radical 
es imposible hoy porque no hay 
condiciones políticas para ello. El 
PCC está de un sectarismo y una 
prepotencia que aburre. Ni por 
asomo contempla una posibilidad 
de unidad con otras fuerzas de la 
izquierda, bajo ninguna forma. 
Nacionalistas D'esquerra hace 
meses que persigue ir con ERC. Al 
final ese pacto ha sido imposible, 
pero ef resultado ha sido que NE 
se desplaza a la derecha, respecto 
a su posición tradicional, 
a l e jándose , q u i z á s 

definitivamente, de la izquierda 
revolucionaria y rupturista de Ca-
talunya. Ni hablar de una posibili-
dad de unidad que tampoco con-
templan en ningún caso. 

En esta situación nuestro parti-
do y las JCR, hemos decidido pre-
sentarnos a las elecciones para 
utilizar las posibilidades de 
propaganda que ofrecen y el es-
fuerzo militante de partido y las 
JCR para seguir haciendo lo 
que vinimos haciendo: hacer 
propaganda da la lucha por el 
referéndum para salir de la 
O T A N y desmantelar las bases, 
luchar contra el paro y la crisis 
exigiendo :trabaJo si, bombas 
no; por el derecho al aborto; 
contra todo tipo de violacio-
nes, incluida la pretensión del 
Gobierno de convertir a las muje-
res en militares. Seguir la lucha 
por una Catalunya libre y desnu-
clearizada, 

Pediremos el voto para la LCR, 
íro esto no es lo importante de 

luestra campaña, sino el llama-
miento para participar en las 
acciones y las luchas previstas y el 
I refuerzo de los distintos movi-
mientos de lucha, particularmente 
del movimiento antiguerra y anti-
OTAN. Una campaña en positivo 
y no beligerante con otras candi-
daturas de la izquierda revolucio-
naria. • 

130^1 
VIIVADEIS! 
- | - ^ O B R E , ingenuo Xavier VinaderI 

Y ^ creyente en la democracia del Es-
^ tado español; con fe en que el go-

bierno que se autodenomina socialista 
- ¿ c ó m o se atreveran a utilizar un térmi-
no así, tan a la ligera? —se comporte 
como tal; imbuido, vaya usted a saber por 
qué, de la idea que la sensatez puede 
triunfar, el muchacho abandono su exi-
l i o - un exilio que, dentro de lo que cabe, 
supongo bastante cómodo: no le faltaba 
trabajo, y tenía el apoyo y la solidaridad 
de todos los profesionales de la escritura 
y del periodismo-, y viene a encerrarse, 
de modo voluntario en la cárcel de cara-
banchel. Creo que se ha equivocado. Y 
no, desde luego, porque el indulto que es-
peraba no le llegue; se puede suponer que 
le llegará cuando el gobierno lo necesite, 
cuando lo pueda rentabiiizar. Lo malo es, 
justamente, eso: el indulto a Xavier Vina-
der no será considerado, como debiera, 
como un acto de justicia, un desfacimien-
to del entuerto anterior, sino que debe ser 
entendido, cuando venga, como un acto 
frío, dictado por cuestiones de venta de 
imagen, o de poner contentos a los perio-
distas, que por otra parte, somos tan fáci-
les de contentar. 
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E D U A R D O H A R O I B A R S 

pena de muerte 
ÍO que está ocurriendo con Vinader 

es grave, y ejemplar: cada día. 
cada noche, que este hombre pase 

en el marco incomparable de la enferme-
ría de Carabanchel, es un insulto y una 
burla a la tan mentada libertad de expre-
sión. A mí me parece inconcebible, claro 
- nunca he confiado mucho en la Ley y la 
Justicia establecidas- entregarse de ese 
modo a sus verdugos; a sus torturadores, 
diría, porque es una tortura hacer vivir a 
nadie en la cárcel, aunque sólo sea por un 
sólo día, sobre todo si ese alguien es ino-
cente de una forma tan patente y clara. 
Pero, aparte de eso, aparte de su ingenui-
dad, está el ejemplo, patente y patético: 
he aquí a un periodista condenado a siete 
años de cárcel, y encarcelado de hecho, 
por el simple ejercicio de su profesión: 
contar lo que pasa. Ya es de imaginar que 
un gobierno como éste, que empezó su 
actuación matando a tiros un grapo, con 
el beneplácito y los parabienes de! propio 
ministro dei Interior, no tenga mucha idea 
de la justicia y el derecho de gentes. 

^ O que es más duro, y da más ver-
l . güenza, as la pasividad de los pe-

riodistas ante este caso, que es el 
suyo: cada día que Vinader pasase en la 
cárcel debería ser un día sin periódicos, 
porque a todos los que los hacemos nos 
interesa el asunto, la libertad de informa-
ción. Pero no parece que la profesión pe-
riodística sea —en general, y salvo excep-
ciones muy honrosa - especialmente so-
lidaria. En este caso, todos los que escri-
bimos -V inader incluido- estamos 
dando un ejemplo negativo, muy grave, 
de ceguera y de falta de verdadera volun-
tad de ser libres. Cientos de periodistas 
sancionados, expedientados, juzgados; 
porque no hay sólo un Vinader, sino 
muchos más periodistas sometidos. El 
caso Vinader, por ahora, se ha saldado 
con una muerte: la de la libertad.• 



B A entrevista que 
^ ^ presentamos a 

oontinuación fué 
realizada el miércoles 7 de 
marzo en el hotel 
Eurobuilding de Madrid. 
Petra Kelly y Gert Bastían 
hablan asistidb dos días 
antes al estreno de la 
película "El día después". 
Se mostraron Interesados 
en hablar con alguien de la 
Comisión Anti-OTAN de 
Madrid y como gente de la 
Comisión hicimos la 
entrevista, tras entregarles 
un voluminoso dossier de 
lo publicado sobre el 
movimientb pacifista en 
Combate. Por supuesto 
que ei material recopilado 
(cinta en alemán, 
traducción en bruto al 
castellano y fotografías) 
está a disposición de las 
demás publicaciones de 
colectivos que forman 
parte de la Comisión 
Anti-OTAN (revista "Zona 
Cero", quincenal, "Servir al 
Pueblo", revista de 
AEPDEN, etc...) y. por 
nuestra parte, no hay el 
menor inconveniente en 
que esta entrevista sea 
reproducida en cualquier 
otro medio. 

Veinte minutos con Petra Kelly 
(y Gert Bastían) 

El super-hotel Eurobuilding de 
Madrid es un lugar aproximada-
mente tan horrible como el Inter-
national Congress Canter (ICC) de 
Berlín, monstruo de hormigón y 
aluminio donde se realizó la II 
Conferencia Europea por el De-
sarme Nuclear y donde habíamos 
conocido por primera vez en vivo 
a Petra Kelly. Empezamos char-
lando de Berlín. Estuvo de acuer-
do en que el ICC es un sitio horri-
ble, "para nosotros se trata de evi-
tar convertirnos en una especie de 
burocracia del movimiento paci-
fista y, desde luego, un sitio así no 
debía ser ei marco de una Confe-
rencia por la paz". 

Hablamos nosotros de lo 
mucho que creímos haber apren-
dido en el "caua positivo" que fué 
ta Conferencia de Berlín. De cómo 
hablamos entrado en contacto 
con nuevos conceptos: unilate-
ralismo, pluralismo, toleran-
cia, influencia decisiva del fe-
minismo en el movimiento paci-
fista, preocupación por la in-
corporación del movimiento 
obrero... y con nuevas expe-
riencias de lucha internacionalis-
ta; la cadena humana entre las 
embajadas de Polonia y Portugal 
con las que terminó la Conferen-
cia y que después se repetiría en 
Zaragoza, Sevilla, Bilbao... los 
campamentos por la paz de 
Greenham y Comiso, los blo-
queos de instalaciones milita-
res en Alemania... 

Recordamos su iniciativa en 
Berlín Este en ....s días de la Con-

ferencia. Cuatro parlamentarios 
verdes cruzaron el muro y desple-
garon en Alexanderplatz una pan-
carta con el lema pacifista de los 
países del Este: "transformad las 
espadas en arados". Surgió la pri-
mera pregunta. Nos la hizo Petra a 
nosotros; 

Petra Kelíy; ¿Qué opinaron los 
pacifistas españoles sobre nuestm 
acción en Alexanderplatz?. 

No lo discutimos concreta 
mente en el movimiento, pero 
nuestra opinión personal es 
que esa acción estuvo bien 
(coincidimos ios tres). 

Gert Bastían: Nos alegra sa-
berlo. Estamos convencidos de 
que en el Este hay mucha gente 
que quiere manifestar su opinión 
pero en las i- idiciones que im-
peran allí no les es tan fácil. La so-
lidaridad y el apoyo del movimien-
to occidental es importante para 
que no se sientan abandonados 
con sus ideas y convicciones. 

fBastían continuó con nosotros 
a /o largo de toda la entrevista a la 
que, por cierto, fijó un tiempo de 
20 minutos. El día anterior habla 
aclarado suficientemente en el ho-
rrendo coloquio "organizado"por 
la revista Tiempo, su abandono 
del grupo parlamentario, pero no 
de! partido verde, y no nos pa-
reció interesante entrar en más 
precisiones sobre el tema. Se 
mostró interesado especialmente 
en tomar contacto con militares o 
ex-miUtares pacifistas de aguí, y 
se lamentó de no haber recibido la 
invitación cunada por la Comisión 

Anti-OTAN de Madrid para que 
participara en la IV' Marcha a To-
rrejón, asunto que achacó al con-
trol de correspondencia que 
suelen sufrir en Alemania por lo 
que nos aconsejó el teléfono para 
posteriores movidas). 

Petra Kelly; Os lo preguntaba 
porque en Berlín estuve casi todo 

el tiempo con las mujeres de 
Greenham y Comiso, no tuve mu-
cho tiempo para estar en contactó 
con las delegaciones y no sabía 
hasta hoy cómo valorábais esta 
acción. Recordaréis que fué muy 
criticada por el SPD. Para noso-
tros, este tipo de acciones por en-
cima de los bloques son necesa-

«... deberíais insistir más en la critica no 
sólo a la OTAN sino también al 
Mercado Común.» 

Lucio González 
Ignaclb Rubio 
Carmen Vela 

rias dondequiera que sea; en Tur-
quía, en Nicaragua, en Berlín Es-
te... 

(Veinte minutos son poco tiem-
po para la entrevista, bastante 
"ideológica", que tenemos pre-
parada. Decidimos cambiar rápi-
damente de tema, enchufar el ca-
ssette y enlazar pregunta tras pre-
gunta sin esperar siquiera a la tra-
ducción del alemán de las res-
puestas). 

¿Qué opináis del tema de la 
salida del Estado español de la 
OTAN, que es el objetivo cen-
tral de todo el movimiento pa-
cifista de este país?. 

P.K.: En mi opinión, el movi-
miento pacifista español y todos, 
los ecologistas, las feministas 
etc., deberían insistir mucho más 
en su critica no sólo a la OTAN 
sino también al Mercado Común, 
que se ofrece como contrapartida 
a la entrada en la OIAN. C-eo que 
no se destaca aquí lo suficiente la 
militarización de la propia CEE. 

Por otra parte, para mí es una 
traición que Felipe González dije-
ra antes no a la OTAN y aspire 
ahora a la integración militar. No-
sotros quisiéramos que el Estado 
español se mantuviera no alinea-
do y neutral-, 

G. Bastian: E&,. ...3 debería 
oponerse a que a cambio de las 
ventajas de la entrada en la CEE se 
le imponga'la pert'̂ nenria a la 
OTAN. Los gobiernos occidjntci-
íes —como el alemán y el noitea-
mericano— dicen: "si quereis una 
cosa tenéis que apechugar tam-
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«La no-violencia es algo muy subversivo. Nunca debe considerarse como una actitud''responsable' 
o pasiva». 

bién con la o t ra" . Nosotros deci-
mos que ta OTAN no es demasía-
do pequeña sino demasiado gran-
de; no dsbe crecer sino dismi-
nuir. Estamos por la disolución de 
los bloques. 

¿También unilateralmente?. 
Q.B.: Sí. Debemos empezar 

por donde sea posible. 
En la RFA hubo grandes mb-

vilizacibnes an otoño contra 
Iba auromlailas, pero han sido 
inataladot a pasar de todo. Re-
cordad cbn que desfachatez 
un alto funcibnario dal Minis-
tarib del Intarior dijo aquello 
da "ellos se manifiestan, nosotros 
gobernamos". ¿No pensáis que 
la lucha pacífica, no violante, 
pueda haber Negado a sus li-
mitas?. Hay gente en Alemania 
que dice que basta ya de ac-
ciones merbmente simbólicas. 

P.K.: También lo decimos los ' 
Verdes. Pero cierto que es un pro-
blema: un sector de los "autó-
nomos" dice efectivamente que 
no quiere más acciones simbóli-
cas y nosotros también. Pero no-
sotros queremos alcanzar nues-
tros objetivos con medios no vio-
lentos, mientras que algunos 
"au tónomos" tienen una concep-
ción vaga, difusa, más bien tác-
tica de la no-violencia. Para no-
sotros la no-violencia es una es-
trategia. Claro que es sólo una 
pequeña parte de los "autóno-
mos " la que opina que se puede 
aceptar la violencia contra las co-
sas — no contra las personas— y 
eso puedo aceptarlo si lo que se 
trata es de destruir armamentos. 
Pero, insisto, la no-violencia no es 
una táctica, es una estrategia. Los 

medios y los fines deben concor-
dar... 

fInsistimos en que los misiles se 
han instalado, en las dudas sobre 
los posibles limites de esa estra-
tegia. .. Petra entiende a! instante 
nuestro interés especia! en pro-
fundizar sobre el tema y continúa 
su argumentación a toda veloci-
dad como si empezara a preocu-
parse también por el vuelo fugaz 
de hs 20 minutos). 

...La no-violencia és algo muy 
subversivo. Nunca dek» conside-
rarse como una acti tud "respon-
sable" o pasiva, Claro que, 
cuando se intenta bloquear una 
base de forma pacífica no se 
puede hacer como actualmente 
en Mutlangen, con la participa-
ción permanente de sólo seis per-
sonas.., No es que la estrategia de 
la no-violencia sea limitada, en to-
do caso a lo que hemos puesto lí-
mites ha sido a nuestra fantasía, a 
nuestra capacidad para imaginar 
nuevas formas de acción —como 
los bloqueos, la objeción fiscal, 
e t c , - que son efectivas cuando 
las realizan muchas personas. Yo 
misma he estado boicoteando el 
pago de impuestos pero acabo de 
dejarlo porque si lo hago yo soia 
no tiene sentido, pero si lo hicie-
ran centenares de miles de perso-
nas, sí tiene sentido retener el di-
nero, La acción no-violenta tiene 
más eficacia cuanta más gente 
participe. 

G.B.: El éxito de estas accio-
nes no debe medirse sólo por el 
hecho de que no se haya logrado 
impedir el despliegue de los Per-
shing. Yo creo que hay que medir 
el éxito sobre todo desde el punto 
de vista de que se ha logrado ga-
nar a la mayoría de la población 
para la oposición al despliegue y 
eso hace tres años aún no era así. 
En ese sentido el balance es posi-
t ivo. Cierto que esa mayoría aún 
no se ha reflejado en el parlamen-
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to, pero es cuestión de t iempo. Sí 
ahora hubiera elecciones, estoy 
seguro de que se reflejaría. Ahora 
se trata de mantener la moviliza-
ción de la opinión pública para 
que esta mayoría no decaiga, no 
se volatilice, y para que en las pró-
ximas elecciones se forme tam-
bién en el parlamento una mayoría 
contraria a los misiles. Y las posi-
bilidades son buenas... 

P.K.; Os pondré un ejemplo de 
nuestros debates allí. Algunos en 
Krefeid, cuando la visita del vice-
presidente norteamericano Geor-
ge Bush, apedrearon su coche y 
se enfrentaron con la policía. Yo 
critiqué la acción duramente, tirar 
piedras no tenía ningún sentido. 
Una "al fombra humana", un cor-
te de tráfico en la ciudad con la 
participación de 40.000 personas 

"era mucho más efectivo... 
Y el caso es que la acción de los 

50 que tiraron piedras salió mucho 
más en la prensa que la manifes-
tación pacífica de 40.000 perso-
nas, que cortaron el tráfico. La 
no-violencia es tratada de un mo-
do muy superficial, pero yo creo, 
insisto, que es una fuerza muy 
subversiva. Todavía no tenemos 
centros de entrenamiento para la 
acción no-violenta.., bueno, en 
realidad el movimiento pacifista 
alemán ya t iene tres, pero debería 
haber uno en cada localidad. 

Además, la no-violencia ha con-
seguido movilizar a gente que en 
otro caso no lo habría hecho ja-
más (dentistas, médicos, maes-
tros... incluso a los deportistas...) 
todos contra las armas nucleares. 
Y eso es un éxito, Por últ imo, 
tened en cuenta que la estrategia 
de la no-violencia tiene que ver 
también con el objetivo de la de-
fensa social, de vivir algún día sin 
defensa militar, si esto es pensa-
ble. 

Tanto en el Estado español 
como en la RFA está habiendo 
campaña por la objeción da 
conciencia. Aquí hace unos 
días devolvimos unos cuantos 

cientos de cartillas militares... 
pero, ¿qué hacar en Nicara-
gua?. Habéis estado allí hace 
poco, ¿cómo véls la cuestión 
de la objeción de conciencia en 
la situación actual de Nicara-
gua?. 

P.K.! Bueno, yo no pude ir por-
que me coincidieron las fechas 
con nuestro congreso federal. 
Gert si estuvo y ahora tenemos a 
dos compañeros Verdes allí. 

Yo soy pacifista. Nunca reco-
lectaría dinero para comprar 
armas para Nicaragua para ayu-
darla en su lucha contra la dere-
cha. SI estoy a favor de recolec-
tar dinero para proyectos humani-
tarios. En mi opinión, si el arzobis-
po Romero hubiera podido impul-
sar un movimiento no violento en 
El Salvador, hace algunos años, 
entonces albergaría alguna espe-

ranza para la situación allí, Claro 
que lo mataron a tiros. 

Desde luego es muy difícil ir con 
este tema a Nicaragua, pero tam-
bién es muy difícil aceptar todo sin 
ninguna crítica, considerar que los 
sandinistas no cometen errores. 
Sí los cometen, por ejemplo con 
los indios misl<itos, Para mí es 
muy importante ir con argumen-
tos pacifistas. Yo no podría dis-
pararle una bala a un niño entre 
ceja y ceja tanto si es de derechas 
como de izquierda. Para mí no hay 
guerrasjustase injustas. 

IHay algunos Verdes que plan-
tean la necesidad de la guerrilla en 
determinadas situaciones, que di-
cen; "cuando llegue el momento 
deberemos saber defendernos". 
Otra cosa es la cuestión de la de-
fensa propia - q u e , por cierto 
está en el programa de los Ver-

d e s - pero es un concepto que 
puede pervertirse util izándolo para 
justificar cualquier guerra. Yo soy 
contraria a toda violencia y me 
mantengo en esa posición. 

¿Y no creéis que los nicara-
güenses actúan así por impera-
tivos de defensa propia?. 

P.K.: Yo, en Nicaragua, bata-
llaría también por una reducción 
del servicio militar como lo hago 
en mi país y en todas partes. Una 
vez asistí a un debate en el que 
participaba Ernesto Cardenal. 
Desde su posición de justif icar el 
ejército, Cardenal dijo que las mu-
jeres alemanas deberíamos entrar 
en el ejército alemán para trans-
formarlo y yo le contesté que eso 
sería como si una mujer de la lim-
pieza entrara en una multinacional 
para transformarla. Sería imposi-
ble, sería un error. Sigo estando 



"sin^nlngúnplsol y un proyecto de alianzas,... serán un agrupamiento aislado 

en contra de toda militarización, 
tanto de izquierda como de dere-
cha. 

G .B. : Y o entiendo muy bien 
que el gobierno de Nicaragua, y la 
mayoría de la población, quieran 
defenderse frente al retorno del 
imperialismo, frente a la inter-
vención norteamericana. Pero, a 
pesar de todo, el gobierno debe-
ría conceder a cada persona la po-
sibilidad de no hacer el servicio 
militar por razones de conciencia. 
Es un derecho democrático. El de-
recho a la objeción debería ser una 
característica de todo sistema de-
mocrático, aunque en países 
como Suiza no exista... 

P.K.: Exacto, es un derecho 
humano. 

IMiramos angustiados el reloj. 
Quedan 5 minutos. Bastían nos 
señala que sólo hay tiempo para 
una pregunta más. Protestamos. 
Tenemos dos muy importantes. 
Se acepta nuestra protesta. Serán 
dos). 

Petra, el 27 de nov iembre pa-
sado se publ icó un art ículo tu-
yo en "El País" sobre "Feminis-
mo, paci f ismo y ecologia" . . . 

P . K . : A h , no lo sabía. Recuer-
do que una vez alguien me lo pi-
dió y le di un texto, ni siquiera sé si 
está bien traducido... 

En el art ículo explicabas el 
papel decisivo de las mujeres 
en el mov im ien to pacif ista. 
Había párrafos como éste: «La 
mujer debe encabezar la educa-
ción para la paz, porque sólo ella, 
creo, puede volver a su matriz, ai 
punto de partida, a sus raices, a 
sus ritmos naturales, su búsqueda 
interna de armonía y paz, mientras 
los fiambres —o por lo menos la 
mayoría de ellos— están constan-
temente atados a sus luchas por eí 
poder y ia explotación de ia natu-
raleza». Aquí este tema se ha 
d iscut ido todavía muy poco. El 
o t ro día, en la Marcha a Torre-
jón , muchas mujeres feminis-
tas l levaban una chapa con la 
leyenda "ni guerra que nos des-
truya ni paz que nos oprima". 
¿Cómo ves este lema?. 

P.K . : Es quizá una forma un 
tanto polémica de expresarlo. No-
sotras hacemos una formulación 
distinta. Decimos: estamos con-
tra la guerra grande, pero tam-
bién contra la guerra pequeña. En 
tiempos de paz — q u e no los hay 
pues todos los días mueren mu-
chas personas, en el Tercer Mun-
do no hay paz— cuando los hom-
bres siguen oprimiendo, y cuando 
en concreto los hombres de la iz-
quierda, del movimiento pacifista 
y ecologista, siguen utilizando los 
mecanismos de la opresión —e l 
fuerte contra el débil, el rico con-
tra el pobre — , entonces hay una 
guerra pequeña. 

Las mujeres lo tenemos difícil 
porque, al mismo tiempo que lu-
chamos junto con los hombres 
contra la guerra grande, debemos 
denunciar que somos víctimas de 
la guerra pequeña. Y esto muchos 
hombres no lo entienden. Por 
ejemplo, cuando un hombre in-
terviene en el movimiento pacifis-
ta y habla de los objetivos siempre 
suele olvidar decir que las muje-
res no deben ser militarizadas, se 
olvidan de ese problema específi-
co, piensan "en todos" pero se 
olvidan concretamente de las mu-
jeres. Las mujeres hemos aprendi-
do que hemos de luchar por todas 
las cosas, relacionando entre sí 
todos los aspectos de la vida, y 
por eso no queremos una " p a z " 
que no haya resuelto los conflic-
tos entre hombres y mujeres. 

De todas formas, creo que la 
formulación que decís es quizá 
poco comprensible para una mu-
jer normal, no explica bien la idea 
que hay detrás. Hablando de la 
"guerra pequeña", de la guerra 
cotidiana, es más fácil hacerse 
comprender. 

(Habíamos un momento de las 
iniciativas previstas para eí 8 de 
marzo. Lamenta no poder ir a la 
manifestación de ía tarde porque 
se vá antes. Añade: "pienso que 
en España debería haber un mo-
vimiento de mujeres mucho más 
fuerte, pues he observado un ma-
chismo muy fuerte. Quizá sería 
más efectivo que el 8 de Marzo se 
cortara ei tráfico en ía calle prin-
cipal, a! mediodía, en lugar de ha-
cer una manifestación por ía 
tarde. Las mujeres deben tornarse 
más "incalculables", más imprevi-

sibles en sus formas de lucha..."). 
Acabáis de mantener hace 

un rato una reunión con algu-
nos g rupos que qu ieren 
impulsar la creación de un par-
t ido verde eg el Estado espa-
ñol. En nuestra opin ión, este 
proyecto es, en primer lugar, 
bas tante exc lus iv is ta . No 
cuenta con sectores importan-
tes de la extrema izquierda po-
lít ica, como MC y LCR o con 
fuerzas como Herri Batasuna 
en EuskadI - d o n d e , como 
sabéis, el problema de la vio-
lencia no se reduce a una cues-
t ión de t irar piedras, y donde 
hay unas 200.000 personas que 
votan, en cierto modo, por la 
lucha violenta. ¿Cómo veis 
todo esto?. Explicadnos un po-
co cómo se produjo en la RFA 
la integración de diversas co-

rrientes en los Verdes. 

P.K.; Desde luego no puedo 
dar recetas para España. He man-
tenido estos días muchos contac-
tos con gente que quiere crear un 
partido de este tipo y lo que sí les 
he dicho es que no podrán ha-
cerlo jamás hasta que no tengan 
una estrategia y un proyecto de 
alianzas — c o n qué grupos, cómo 
juntarse, e tc .— pues, de lo con-
trario, serán un agrupamiento ais-
lado sin ningún peso. 

En la RFA hubo, al principio, 
una alianza que iba desde RudI 
Deutschke hasta Herbert Hohl (un 
miembro de la C D U que había 
abandonado su partido). Era una 
alianza electoral para las eleccio-
nes al Parlamento Europeo que, 
después, se convirtió en partido. 

Dijimos claramente que abríamos 
las puertas a todos los que acep-
taran cuatro principios: democra-
cia de base, la cuestión social (la 
justicia social), la no-violencia y la 
ecología. En su tiempo entró un 
grupo de unos 200 comunistas, 
escindidos del Kommunistenbunb 
(partido de extrema izquierda de 
origen maoista) que habían forma-
do la "fracción Z " , La derecha del 
Partido Verde se opuso a que en-
traran, pero yo defendí mucho su 
entrada, aunque se saliera la dere-
cha, porque siempre he pensado 
que jamás debemos caer en el an-
ticomunismo... 

Desde luego es un problema 
muy difícil de resolver el conseguir 
que los agrupamientos que llegan 
a los Verdes con preocupaciones 
muy distintas se pongan política-
mente de acuerdo. La batalla sp 
libra todos los días. Los grupos 
más organizados, que saben ac-
tuar inteligentemente, llevan a 
menudo ventaja a los sectores in-
dependientes -eco log is tas , paci-
f is tas. . .—, a quienes les cuesta 
más hacer valer sus opiniones. 

En el tema de la violencia 
hemos conseguido más o menos 
el acuerdo pero, por ejemplo, en 
el del desarme todavía tenemos 
que escuchar a veces: " la culpa es 
tan sólo de los americanos, los po-
bres soviéticos.. ." . Sabemos de 
sobra que los norteamericanos lle-
van la iniciativa del rearme, pero 
sabemos también que la Unión 
Soviética le sigue el juego de la 
misma manera perversa. Sin que 
participen dos no puede haber ca-
rrera de armamentos. 

Esa cuestión, como os digo, la 
hemos discutido interminable-
mente, día tras día, y hemos lle-
gado a un equilibrio muy delicado. 
Las corrientes pueden llegar a 
romper el partido y por eso debe-
mos mantenernos unidos en torno 
a los cuatro principios: democrá-
tico de base, etc... Si un grupo 
propaga abiertamente la violencia 
como medio de acción, por ejem-
plo, entonces pienso que no se le 
ha perdido nada en el Partido Ver-
de. 

En fin, en los Verdes hemos 
conseguido unir a fuerzas un 
tanto conservadoras (procedentes 
de medios rurales) con adctores 
de izquierda muy progresistas, y 
esto es un logro. Lo que no qui-
siera es que nos convirtiéramos en 
un partido de izquierda de viejo ti-
po, pues eso sería el camino de re-
torno a la socialdemocracia de la 
que, de algún modo, somos "h i -
jastros". Los Verdes deben ser 
una componente n u t ^ , con la 
ecología como primado pero qu« 
incluya los principios dei socialis-
mo democrático, que incluya lo 
bueno del socialismo, pero no lo 
malo. Y este es un proceso de cla-
rificación que se desar^^olíd todos 
los días. 

(Nos despedimos preguntando 
a nuestros interlocutores su opi-
nión sobre la incorporación de la 
reivindicación "freezn" • conge-
lación— a ía plataforma dei movi-
miento pacifista europeo. Les 
parece poco, insuficiente. Petra 
dice que ei movimiento europeo 
está por el desarme uniíaterar y 
que eí "freeze" apunta más bien ai 
restablecimiento de un status quo 
multilateral. "Nosotros no quere-
mos congelar, sino reducir ios ar-
mamentos", apostilla Gert 
Bastían. Decididamerre se nos 
han hecho cortos loe veinte minu-
tos largos en Madnd con ios Ver-
des a l e m a n e s ) . _ 
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Una vez Iniciada el despiiegue do ios auromisiies, paraca que ha vuelto la Vana ilusión: al t iempo que se ha abierto un amplio dabateaobre la situa-
calma a las calles europeas que fueron testigo de las grandes movilizacio- clón y las perspectivas, el movimiento se prepara ya para nuevas acciones, 
nes del "otoño caliente": los jerifaltes de la OTAN se frotan las manos. 

Nuevas perspectivas del movimiento pacifista europeo 
Carmen Vela 

No existe ningún síntoma de des-
moralización en el movimiento pa-
cifista europeo. Tras la ruptura de 
las negociaciones de Ginebra, el 
inicio del despliegue de los Per-
shing II y Cruise en Europa occi-
dental, y de los misiles SS-21, 22 y 
23 soviéticos en Europa oriental, 
se ha iniciado una fase de deba-
tes para hacer balance y trazar las 
perspectivas. Sin por ello "mirar-
l e al ombligo", pues al tiempo 
que se mantienen acampadas de 
resistencia en Greenham 
Common, Mutlangen y Comiso, 
hay ya convocadas nuevas ac-
ciones de masas para la primave-

El debate sobre tas 
nuevas alianzas 

La pregunta está en el aire: si a 
pesar de la masividad de las mo-
vilizaciones del otoño caliente, si a 
pesar de haber conquistado a la 
mayoría de la opinión pública 
europea, el movimiento no ha lo-
grado impedir el despliegue de los 
euromisiles, ¿qué hay que hacer 
ahora para impedir que siga gi-
rando la esoiral armamentista?. Es 
necesario replantear la estrategia 
del movimiento. 

Hay un ampie sector que pien-
sa ante todo en una salida electo-
ral. El hecho de que la gran mayo-
ría de partidos socialdemócratas 
del norte da Europa - e l Labour 
Party británico, el SPD alemán, el 
PS flamenco en Bélgica, el SP ho-
landés etc. — , se hayan declarado 
contrarios ai despliegue de los 
euromisiles, abre efectivamente la 
posibilidad de detener el rearme 
mediante la victoria de estos par-
tidos en las próximas elecciones, 
Hay que tener en cuenta, tam-
bién, que existen incluso sectores 
de los partidos conservadores que 
cuestionan la política de sus go-
biernos en este terreno. 

Esto concuerda, además, con 
las perspectivas en Estados Uni-
dos, donde el candidato más des-
tacado del Partido Demócrata, 
Gary Hart, es partidario del "free-
ze", es decir, de la congelación de 
la producción y el despliegue de 
las armas nucleares. Dentro de 
esta orientación hay que situar la 
propuesta de organizaciones 
como END (European Nuclear Di-
sarmament) de centrar las movili-
zaciones de este año en torno a la 
consigna de "freeze". Se trata, en 
resumidas cuentas, de ampliar la 
base del movimiento hacía los 
sectores más moderados de la po-
blación para transformar en mayo-
rías parlamentarias lo que ya es 
una opinión pública mayoritaria. 

En diversas conferencias na-
cionales del movimiento apareció 
la propuesta formulada por END y 
recogida por sectores de la direc-
ción del movimiento. La confe-
rencia del CND (Campaign for Nu-
clear Disarmament) británico la re-
chazó por una exigua mayoría de 
959 contra 916 votos. La confe-
rencia de organizaciones pacifis-
tas alemanas, celebrada en fe-
brero, no asumió una propuesta 
similar de exigir el desmantela-
míento de los misiles en términos 
"mul t i la terales", es decir, 
mediante acuerdos negociados 
entre los bloques. 

El "freeze" introduce, efecti-
vamente, un enfoque multilatera-
lista en la tradicional estrategia 
unilateralista del movimiento 
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europeo. Esta estrategia se deriva 
de una larga experiencia, en la que 
las negociaciones entre los blo-
ques no han hecho sino limitar, y 
al mismo tiempo legitimar, la ca-
rrera de armamentos; La conclu-
sión es que cada movimiento debe 
exigir el desarme unilateral de su 
propio país —objetivo que es mu-
cho más asequible que obligar a 
las grandes potencias a negociar 
"en serio"— como única medida 
efectiva que permite avanzar 
hacía el desmantelamiento de to-
das las armas nucleares. Alguien 
ha dicho con razón que "un unila-
teralista es un multilateralista con-
secuente". 

La cuestión del 
movimiento obrero 

Hay también una larga expe-
riencia que demuestra que la so-
cialdemocracia en el poder no 
suele cumplir las promesas que 
hace cuando está en la oposi-
ción: su compromiso con el impe-
rialismo, su sumisión a los inte-
reses de cada burguesía nacional, 
es más fuerte. Hay en Bélgica un 
debate interesante a este respec-
to: el PS flamenco se ha declara-
do contrarío al despliegue de los 
Cruise; pero ante la pregunta de si 
pondrá este punto como condi-
ción írrenuncíable de cara a su 
previsible entrada en un gobierno 
de coalición, la mayoría de la di-
rección se muestra reticente. 

El movimiento pacifista debe 
buscar nuevas alianzas, pero en 
especial en dirección al moviniien-
to obrero. La estrategia a seguir es 
la de imponer la retirada de los mi-
siles, la reducción de los gastos 
militares y la desnuclearizacíón, 
de forma unilateral, mediante la 
acción de masas en el corazón del 
sistema capitalista: en las fábri-
cas. 

El pasado 5 de octubre, el grue-
so de la clase obrera alemana pro-
tagonizó un paro da cinco minu-
tos contra los misiles. Fue la pri-
mera acción masiva realizada en 

este sentido por el movimiento 
obrero organizado, demostrando 
que este tema ha calado profun-
damente en él, Y es que existe 
una estrecha relación entre la po-
lítica de austeridad y de "recon-
versión industrial" aplicada por los 
gobiernos y el incremento de los 
presupuestos militares: facilita el 
trasvase de capitales hacia los 
sectores más rentables. El que 
paga es entonces el proletariado, 
con el paro, el cierre de empresas, 
los despidos, el recorte de los pre-
supuestos sociales, la disminución 
del poder adquisitivo, 

La campaña lanzada para la pri-
mavera por los sindicatos alema-
nes, por la semana de 35 horas sin 
disminución del salario, ofrece 
una buena posibilidad para hacer 
confluir al movimiento obrero or-
ganizado con el movimiento anti-
guerra. Esto lo ha captado algu-
nos sectores del movimiento paci-

fista, que proponen establecer co-
mités de base conjuntos que bata-
llen por las 35 horas y contra los 
misiles. Y en este mismo sentido 
cabe interpretar también la deci-
sión de la conferencia nacional de 
incluir en la plataforma la oposi-
ción al rearme convencional, que 
adquirirá una importancia enorme 
en el próximo futuro con la apli-
cación del "Plan Rogers" (ver 
Combate n** 336) y comportará 
un fuerte crecimiento de los gas-
tos militares. 

La 'legitimidad 
democrática" 
puesta en cuestión 

Dentro de esta orientación hay 
que destacar asimismo aquellas 
acciones que van destinadas a po-
ner en cuestión la "legitimidad de-
mocrática" de los gobiernos y par-
lamentos que votaron mayorita-

riamente por la instalación de los 
misiles a sabiendas de que la ma-
yoría de la población estaba en 
contra y que incluso se negaron a 
convocar un referéndum sobre el 
tema. El "discreto encanto" de la 
democracia burguesa se ha con-
vertido, a los ojos de amplios sec-
tores de la población, en un noto-
rio desencanto. La realización de 
un referéndum "autogestionado" 
— en la RFA, siguiendo el ejem-
plo italiano, se llevará a cabo el 17 
de junio, con ocasión de las elec-
ciones al Parlamento europeo-
es un mecanismo para denunciar 
cómo los gobiernos de la OTAN 
pisotean una democracia que pre-
cisamente pretenden defender 
con sus misiles. 

El tema de la objeción al servi-
cio militar revela también una ne-
gativa cada vez más generalizada 
a servir a la institución bélica por 
excelencia. Siguiendo el llama-
miento de una serie de escritores e 
intelectuales, el movimiento ale-
mán ha lanzado una campaña por 
la objeción masiva: no acudir a las 
convocatorias de reclutas, 
quemar públicamente las cartillas. 
Esta campaña reflejará el grado de 
creciente desconfianza hacía una 
de las principales instituciones del 
Estado. 

A diferencia del Estado espa-
ñol, en el resto de Europa occi-
dental son reducidos los sectores 
que plantean la cuestión de la sa-
lida de la OTAN. Es cierto que la 
mayoría de la conferencia del 
CND británico ratificó la necesi-
dad de hacer campaña por esta 
exigencia, pero la dirección ha 
mantenido esta cuestión como un 
objetivo etéreo que no es objeto 
de una movilización concreta. Sin 
duda, la experiencia del Estado es-
pañol ayudará a que cada vez más 
sectores del movimiento europeo 
se planteen abiertamente una 
cuestión que aquí nos parece cru-
cial. 

"Tendréis vuestros misiles, 
pero habréis acabado con el 
consenso popular en que se ha 
basado la estabilidad de la RFA 
en ios últimos decenios", le 
espetó un diputado verde alemán 
a la mayoría democristiana en el 
Parlamento federal. Esta predic-
ción empieza a hacerse realidad: 
en Bélgica, Dinamarca y Holanda 
el tema de los misiles es ya un im-
portante factor desestabilizador; 
en la RFA, Gran Bretaña e Italia 
puede serlo dentro de poco.D 
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"O cardiacos y al final, Badia ganó, como ara de 
e'ea r arrectof d °l Droceso V claustro ocnatituyante. Había qua asparar con 560 votos, seguido isorprasal por Ricard IMartlne. con 244 votos 
elegir al rector dsl proceso y en la primara jornada, un nuevo candidato se declarados nulos "por llev. 
sumó a los dos oficiales. Antoni Badía y Ricardo Granados tenían que candidato no proclamado 
competir con el estudiante de Historia Ricard Martínez, presentado con sus 
pelos, como rectocalde, por la asamblea de estudiantes claustrales. Fué 

il nombre" IViliavicencio dinitl de 
proclamado" y en la cola, Ricardo Granados con sus 205 in-

condicionales. Ricard (Martínez, no Granados} nos lo cuenta. 

Subversión en el Palau 
J u a n F . d e Retama 

Le pregunto por qué presenta-
ron a un estudiante a rector y 
Ricard me contesta que por va-
rios mot i vos y el primero es el de 
la protesta. ¿Qué es obligado ser 
catedrático para ser rector? pues 
presentamos un estudiante, es 
obvio que el objetivo no es alcan-
zar el rectorado sino la denuncia. 
Aprovechar el montaje del claus-
tro para criticar públicamente una 
estructura todavía caciquil, con 
parcelas de poder reservadas a 
•na casta, no es sólo lícito, sino 
necesario. Por otra parte es un ac-
to que cuestiona la Ley de Refor-
ma Universitaria de raíz. Tenemos 
que aprovechar el claustro para 
criticar las agresiones que conso-
lida la Ley y poner entre la espada 
y la pared a quienes dicen defen-
der un modelo de universidad pro-
gresista y aceptan totalmente los 
recortes de la LRU (léase Badía). 
Ninguno de los dos oficiales re-
presentaba una alternativa válida: 
Granados porque era el represen-
tante de la derecha y la casta ca-
tedralicia y Badía porque, aunque 
diga que cree más en la universi-
dad que en la ley, nos ha demos-
trado tras seis años de rector, que 
defiende más la Ley que la Uni-
versidad. 

L legados aquí le pregunto si 
no había otros medios dentro 
del claustro que permitieran al-
canzar ios m i s m o s objetivos y 
recuerda que había compañe-
ros que defendían la absten-
ción o el voto en blanco c o m o 
castigo a Badía pero una vez he-
cho, hemos demostrado que la 
rentabilidad de! estudiante a rec-
tor es mucho mayor que las otras 
opciones. Nos ha permitido de-
nunciar públicamente la LRU, 
consolidar una franja representa-
da por los 244 votos de claustra-
les que no se contentan con el po-
sibilismo y presentan un programa 
de verdadera reforma de la uni-
versidad. Y me explica un pro-
grama eiaborado por la asam-
blea de estudiantes claustra-
les que tengo qua resumir en 
cinco puntos y una declaración 
de intenciones. Están por una 
universidad democrática (y se ex-
tiende en ello Ricard) no selectiva, 
entendida realmente como servi-
cio público (lo que supone gratui-
dad y financiación totalmente pú-
blicas) que no admite cuñas de 
privatización y que haga de motor 
en el proceso de recuperación na-
cional deis Pai'sos Catalans. 

Y ¿no es este ei m i smo pro-
grama que presentaba Badía?. 
Me mira de mala manera porque, 
dice, este programa no cabe en la 
LRU. Badía presenta una opción 
descafeinada. Además, nosotros 
hemos demostrado nuestra inten-
ción de respetar más este modelo 
de universidad que la Ley a di-
ferencia de Badía. Son dos crite-
rios de actuación divergentes. 

Después de dos horas 
de brutal caos 
todo fué sobre ruedas 

La idea de presentar un estu-

diante a rector surgió de tos claus-
trales del col. lectin de Estudiante 
de Historia y Filosofía. Se propuso 
a la asamblea de estudiantes 
claustrales y el viernes se aprobó 
mayoritariamente. El lunes era el 
claustro, hubo que trabajar fuerte 
ese fin de semana, elaborar el pro-
grama, imprimirlo, hacer las pan-
cartas (porque pusimos pancar-
tas en el Palau de la IVlúsica) y 
hacer pública la idea. Así llegamos 
al claustro con la idea de numan-
tinos (¿o es saguntinos?) y des-
pués de dos horas de brutal caos 
todo fué sobre ruedas. Aprove-
chamos el turno del debate des-
pués de que los dos "oficiales" 
expusieran sus programas y aca-
parando turnos de palabra de for-
ma descarada conseguirmos asus-
tar a la mesa que concedió 15 mi-
nutos a Ricard para que presenta-
ra la candidatura. 

Empezó el discurso del candi-
dato. Villavicencio hizo aguas y 
fué sufriendo de un progresivo 
nerviosismo (ahora lo digo yo; 
porque la intervención de Ri-
card levantó apoyos y aplau-
s o s de tal manera que de pre-
suntos numant inos pasamos 
casi a asaltantes del Palacio... 
de la mús ica catalana) que le 
hizo desvariar. Acabó concedién-
dome el turno de réplica como si 
fuera un candidato oficial. La 
apoteosis vino en el recuento de 
votos, le dimos la vuelta al claus-
tro y tras los resultados vino la 
fiesta. Tuvieron que retrasar un 
cuarto de hora la clausura porque 
no nos daba la real gana de de-
jar de cantar, gritar y saltarnos las 
reglas. Oye, que ganamos. 

Le pregunto que quien es, a 
quienes representaba, y dice 
que a una franja muy importante 
de estudiantes y PNNs. Esto hay 
que recalcarlo porque en los últi-
mos años la desorganización del 
colectivo de no numerarios, su di-
visión en torno a sus reivindica-
ciones históricas y sobre todo, su 
comportamiento corporativista 
que no sólo no buscaba sino que 
llegaba a alejarse del apoyo de los 
estudiantes (su huelga del final del 
curso pasado es un ejemplo) 
habían acabado con todo su po-
tencial de lucha. La alternativa 
que yo personalizaba pudo agluti-
nar juntos a los sectores más 
conscientes de los estudiantes y 
PNNs y esto es sólo el comienzo. 

CONCURSO 

REPORTA^' 

Hay que aprovechar este inicio de 
confluencia para consolidar esta 
relación y dirigirla hacia objetivos 
claros y comunes. Tenemos todo 
el camino de los estatutos para 

"Insoportable, tú" 

Pero Ricard, le pregunto, 
¿ Tú crees que es positivo par-
ticipar en un proceso tan es-
cuálido? contesta que sf 
pero con peros. Tenemos que 
participar para aprovechar el pro-
ceso claustral (denunciar la LRU y 
recomponer esa famosa franja de 
que tanto hablo, dispersa y de-
sorganizada) y también, porque 
no, para detener las agresiones 
que permite la ley. Necesitamos 
unos estatutos lo menos malos 
posibles, aunque |ojol no saber 
combinar los dos aspectos nos 
puede empujar a un rígido y abu-

rrido parlamentarismo discutidor. 
Insoportable, tú. 

Y tanto que insoportable, 
pero tú has hablado de consoli-
dar esa franja. ¿ Q u é medios 
teneis para hacerlo?, ¿qué al-
ternativas dáis?. Mira, nos ba-
samos un poco en la experiencia 
de Historia y Filosofía. Si la idea 
del estudiante rector y su puesta 
en escena ha salido de estas fa-
cultades, no es por casualidad 
sino porque desde hace tres años 
tenemos un organismo estable 
que permite aglutinar con tareas, 
cotidianamente, a esa franja de 
estudiantes a nivel de facultad, el 
colectivo de estudiantes, un orga-
nismo muy elástico pero que 
permite permanentizar la activi-
dad y que ésta no dependa de 
descuidos generacionales. Esta es 
la alternativa a poner en práctica 
durante este curso. Primero tene-
mos que aprovechar la dinámica 
del claustro para consolidar 

dentro de ella ese grupo de estu-
diantes que trabaja por un modelo 
progresista de universidad y antes 
de que esto se disipe, convertirlos 
en núcleos dinamizadores de col, 
lectíus en todas las universidades. 
La idea de un boletín informativo 
dentro de la universidad que aglu-
tine a los claustrales y permita "re-
dacciones" en Facultades y Es-
cuelas, es sólo el prólogo. 

Y para acabar, que seguro 
que no acabamos, la última 
pregunta. ¿ H a habido partici-
pación del grueso de los estu-
diantes?. 

La típica maniobra de la 
Liga Comunista 
Revolucionaria 

Se ríe un poco antes de con-
testar y seguro que se piensa 
más de lo normal la respuesta. 

Si entendemos por participa-
ción el índice de votantes, fluctúa 
desde un 9 % en Derecho a un 
2 5 % en Historia. Si tenemos cri-
terios más claros y hablamos de 
participación real en el proceso 
claustral, en las asambleas, etc., 
caemos a niveles muy bajos. Es 
uno de los problemas a salvar. 
Hay que evitar que los claustrales 
se separen irremediablemente de 
las clases. Para esto es necesario 
primero la información; utilizando 
todos los medios, desde las asam-
bleas de clase con los riesgos que 
tiene en momentos de reflujo, 
hasta el boletín informativo sufra-
gado por el rectorado. Debemos 
asegurar una real información. Si 
a esto logramos añadir una buena 
dosis de imaginación, estaremos 
en buenas condiciones de evitar 
esa ruptura y esto significa 
levantar expectativas de movili-
zación. La labor claustral en este 
sentido, es necesaria aunque por 
supuesto no suficiente; sin embar-
go pienso que tenemos que saber 
aprovechar la ocasión. 

Terminamos por el comien-
zo, sin hacer más preguntas. 
Iniciemos con gracia y bula 
pontificia el claustro de la uni-
versidad de Barcelona y a falta 
de perspectivas para ver si fra-
gua la cosa, nos conformamos 
con un botón de muestra: el 
eco en la prensa. No habíamos 
salido en tantas fotos desde 
hacía mucho, ni pisado tanta 
tinta. En medio de tanto bom-
bo de la canallesca, dos joyas 
literarias: " E n un ambiente de 
fiesta y radicalismo que recor-
daba al M a y o r francés, Ricard 
Martínez se ha convertido 
desde aquí en el s ímbolo 
(jtoma yai) de un nuevo movi-
miento estudiantil cuyas con-
secuencias están por ver", del 
" B r u s í " (28 de febrero) que le 
dá más coba al Ricard que yo y 
por último la ceremoniosa 
" Vangua rd i a " que apostilla: 
" l o s estudiantes sup ie ron 
aprovechar bien la s ituación". 
S e gún un catedrático poco 
sospechoso de ser acusado de 
derechismo "e s ta es la típica 
maniobra de la Liga Comu-
nista Revolucionarla". • 
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"H día después" 
Ei estreno en Madr i d de esta película, realizada por una cadena 
de T V norteamericana, ha venido precedido de su reconocida 
f ama internacional y de una intensa campaña publicitaria. Esto 
ha creado una enórme expectativa que sin embargo puede verse 
defraudada en m u c h o s a spectos del film. Pero a pesar de ello 
c reemos que vale la pena verlo, ya que al fin y al cabo cumple el 
propósito fundamental que le an ima, el de alertar a la población 
frente al peligro de guerra nuclear. 

J. Pastor 

Hecho de cara a lo que algunos 
llaman "el espectador medio nor-
teamericano" el argumento co-
mienza con la exposición idílica de 
la vida cotidiana en varias familias 
de Kansas llena de tópicos, para 
adentrarse bruscamente en las 
informaciones procedentes de 
una invas ión soviét ica en 
Alemania Oriental y del rápido 
desencadenamiento de una 
"guerra nuclear limitada", que 
empezará en territorio europeo y 
que posteriormente alcanzará a 
una parte del territorio nc^eameri-
cano (Kansas...) y a otra de la 
U R S S . 

Una de las principales lagunas 
de la película, como recordaba 
Petra Kelly, será precisamente el 
grave y consciente olvido de lo 
que sucede en Europa ( "Cuando 
la película cuenta lo que pasa en 
Kansas, la R F A ha qL'edado ya 
destruida y Europa ha sido ya sa-
crificada", nos decía). 

En la segunda parte podemos 
ver el escpetacular lanzamiento de 
los misiles intercontinentales y las 
consecuencias de la respuesta 
soviética. El panorama de una 
"república de insectos y de hier-
ba " en la que "el superviviente 
envidiará al muerto" aparece re-
presentada con todo su dramatis-
mo. S e puede observar inr! diver-
sos efectos derivarJos de la utiliza-
ción de las armas nucleares en los 
miles de muertos y heridos y, lo 
que es peor aún, la lucha por la 
vida entre los que han quedado, 
sometidos a su vez a un estado de 
sitio en el que el ejército se hará el 
amo de la situación, sin escatimar 
el recurso a los fusilamientos de 
los soldados indisciplinados. 

En ese ambiente, en el que 
mbién vemos a una mujer emba-

razada dudar sobre la utilidad de la 
vida en esas circunstancias, lle-

gará el cínico mensaje del presi-
dente norteamericano diciendo a 
los que han vivido el holocausto 
que su "sacrificio" ha sido nece-
sario... para salvar América y la 
democracia. La reflexión hecha 
después por uno de los supervi-
vientes ( "no ha dicho quién 
disparó primero, pero da lo 
mismo" ) es una buena respuesta 
al discurso. 

La "d i suas ión " prepara 
ia guerra 

Por encima, pues, de las debilida-
des y defectos importantes que 
tiene "El día después" y de que 
puede haber otras películas mejo-
res, coincidimos con 'mariano 
Aguirre (El País, 4 de marzo) en 
que "es, quizás sin desearlo, una 
crítica feroz a la teoría militar de la 

disuasión". El argumento aparen-
temente racional de que la acumu-
lación del arsenal nuclear sirve 
para disuadir al adversario de un 
ataque, ya que los dos podrían ser 
destruidos, se demuestra falso a la 
luz de una situación internacional 
en la que una guerra convencional 
puede transformarse en nuclear si 
una de las potencias nucleares 
cree necesario "apretar el boton", 
para evitar que ta otra lo haga 
antes. 

Y en ese sentido, aunque 
hayamos llegado a esa situación 
se encuentre en el imperialismo 
norteamericano, poco importará 
quién haya disparado primero o 
que las bombas vengan del Este o 
del Oeste. El resultado será, en el 
mejor de los casos, la muerte de 
decenas de millones de personas y 
la imposibilidad de vida humana 
en una parte importante del 
planeta Tierra. 

No es de extrañar, por tanto, la 
repercusión que ha tenido esta 
película en Estados Unidos o en 
Inglaterra, o la reticencia a difun-
dirla en Alemania Federal. 
Tampoco lo es el temor al debate 
público con los pacifistas por 
parte de representantes de la 
O T A N y... del Pacto de Varsovia. 
Aquí, en el Estado español, 
también puede ser útil para alertar 

frente a "la última y definitiva epi-
demia" y para insistir una vez más 
en la necesidad de luchar por la 
paz saliéndonos de la O T A N y 
d e s m a n t e l a n d o las ba 
norteamericanas. 

Porque, como dijo alguien en el 
Senado norteamericano en 1967, 
" todos estamos de acuerdo en 
que la carrera de armamentos sólo 
puede conducir a la hecatombe; 
todos convenimos en que podría 
generar una guerra decisiva que 
prácticamente destruiría al mundo 
c i v i l i z a d o , tal c o m o lo 
conocemos. Sin embargo, susiste 
el eterno dilema: ¿quién dará el 
primer paso atrás?". Aquí, en el 
Estado español, podemos dar ese 
paso y ayudar a que se den otros 
en Alemania Federal, en Estados 
Unidos y, por qué no, en la 
U R S S . Quizás así llegaremos a 
evitar que "el día después " 
suceda en la realidad. 

Para terminar el comentario, es 
imprescindible recordar que esa 
necesaria lucha contra la guerra 
nuclear sería incompleta si no 
fuera acompañada de la denuncia 
de ese esotermino cotidiano que, 
bajo la forma de guerras, miseria o 
hambre, sufren millones de seres 
del llamado "Tercer M u n d o " . 
También de ellos se ha "o lv idado" 
la película.• 

Ha muerto un 
pintor amigo 

Tenía un bello nombre y era un 
leonés hecho vasco, amigo de la 
vida, la pintura y también un po-
quitln de nuestro Z u t l k l - C o m b a -
te. Amable Arias Yebra nació el 
29 de Junio de 1930 en Bembibre. 
Y a muerto en este frío invierno, 
sin esperar a los carnavales. 
Amable se hizo pronto vasco, sin 
olvidar la pizarra y la luz de sus 
tierras maragatas. Después de 
una primeriza estapa formal y aca-
démica, Arias animó con otros 
artistas vascos la creación del co-
lectivo Gaur (Oteiza, Txillida, Sa s -
terretxea...), verdadero latigazo 
histórico del arte plástico vasco al 
letargo creador postfranquista. 

Bordeó siempre la muga y el 
equilibrio entre abstracción y reali-
dad. Después del esclarecedor 68, 
se encaramó definitivamente a ese 
inestable y poco cómodo caballe-
te. Lo explica bien Maya Agiriano, 
voz cualificada donde las haya 
sobre el arte pictórico vasco. 
"H i zo Amable un descubrimiento 
que pocos pintores que trabaja-
ban entonces en el campo de la 
abstracción se hubieran atrevido a 
confesar. Descubrió que le eran 
necesarios los estímulos de la rea-
lidad, pero que tampoco podía 
renunciar a lo que él consideraba 
la aportación fundamental hacha 
al siglo X X por el Cubismo y 
cfMnpletada en el Aformalísmo: la 
ruptura con unas leyes de repre-
sentación del espacio que se 
mantenían vigente!, en la pintura 
occidental desde el Renacimien-
to. " 

Amable Ar ias fue artista 
rebelde, honesto y original; pro-
fundizó con su pincel en ese difícil 
espacio donde acaba la vida 
material que uno sufre o goza y 
comienza el mundo imaginario 
que seamos capaces de construir. 
Pero la vida se le fue escapando 
hacia la nada como la anónima 
figura azul de su cuadro " L a esca-
lera", a punto de dejar el último 
escalón antes del vacío. S e nos ha 
ido un artista sensible, brillante 
azulejo del mosaico artístico vasco 
de postguerra. Esa generación de 
pintores, escultores o poetas que 
hubo de cubrir el difícil tramo his-
tórico de hace algunos años. A gu r 
bero bat, A r r -hle ¿ r ía s Yebr 
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H r o N r , ; ? celebrado el III Congreso .ación de dos listas de izquierda sindical y la lamentable actuación 
de la CONC, en el que por una apretada mayona se impuso el sector de la mesa del Congreso, al Impedir que 160 mujeres de Sagunto sa-
ofic.al, representado por el PSUC. En el Congreso se ha aprobado ludaran a los representantes de CCOO de Catalunya. Como positivo 
una mea sensiblemente más reformista, aunque con la oposición de destacaríamos la vitalidad que ha manifestado el sector vinculado a 
la mitad de los delegados. Este III Congreso de la CONC, en el que se la LCR y al MCC en el transcurso de este Congreso.• 
ha debatido más bien poco, ha tenido dos notas negativas: la presen-' 

m Congreso de la CONC 

A PESAR D E L S E C T A R I S M O Y DEL R E G L A M E N T O 

Fuerte presencia de la izquierda sindical 
Se acaba de celebrar el III Congreso de la CONC. En él el sector 
eurocomunists ha obtenido una victoria pírrica con el 55% de los 
votos. El resto se repartía entre las distintas posiciones de la iz-
quierda: 41% PCC y 5% el sector vinculado a la LCR y al MCC 
que, contrariamente a lo que venía sucediendo en el proceso pre-
congresual, íia aparecido diferenciadas en el Congreso. Los 
órganos de dirección elegidos se distribuyen en este porcentaje, 
lo que liará que en la estructura siga permaneciendo una impor-
tante fuerza de la izquierda. 

Corresponsal 

La pretada victoria conseguida 
por el sector oficial puede tener, 
sin embargo, una gran repercu-
sión en el futuro de CCOO de Ca-
talunya. Está bastante claro que, 
si el reglamentó utilizado para la 
elección de delegados a este Con-
greso hubiera sido el mismo que el 
del II Congreso de la CONC, las 
posiciones oficiales hubieran que-
dado en clara minorfa (sólo el 
sector vinculado a la Liga y al 
MCC hubiese sido superior al 
10%, en vez del 5% con que esta-
ba representado, pues habría con-
seguido que salieran elegidos más 
del doble de los delegados que lle-
vaba al Congreso. Esto ya era su-
ficiente'para cambiar una correla-
ción de fuerzas tan ajustada). 

Pero un Congreso en que el 
PSUC hubiera quedado en mino-
ría, simplemente no se hubiera ce-
lebrado. El problema es que a 
partir de ahora, a pesar de los por-
centajes, hay una mayoría —dis-
cutida sí, pero también "legitima-
d a " - que va a proseguir su ofen-
siva para hacerse con el control 
del sindicato. Que lo consiga o no 
depende, en buena parte, de la 
capacidad de esta izquierda para 
impedirlo, de la capacidad de esta 
izquierda para ganar nuevos sec-
tores en el sindicato y para pene-
trar con fuerza en las grandes 
empresas, que es donde está su 
mayor debilidad. 

Poco deba te y contrarre-
f o r m a estatutar ia 

En cuanto al debate, la verdad es 
que ha brillado por su ausencia, 
Las posturas han estado tan pola-
rizadas organizativamente que el 
debate político y sindical se ha li-

mitado a una exposición esque-
mática de una y otras posiciones; 
aunque, todo hay que decirlo, el 
sector de la Liga y el MCC no ha 
tenido las posibilidades de expre-
sión que los otros dos sectores 
mayoritaríos, lo que hubiera 
podido incidir en una mayor rique-
za del debate. 

Como conclusión diremos que 

lo negativo del Congreso ha sido 
que las posturas oficiales siguen 
siendo mayoritarias, que se ha 
aprobado una línea sensiblemente 
más reformista que la del 11 Con-
greso y que se ha iniciado una 
fuerte retroceso en la democracia 
interna, Lo positivo es que la 
mitad de los delegados han re-
chazado la política de conciliación 
y exigido una política de resisten-
cia; y que el sector más conse-
cuente y consciente de la izquier-
da (LCR y MCC) ha demostrado 
su vitalidad y que, a pesar de los 
intentos de marginación, sigue 
contando en el sindicato. 

Una de las novedades más im-
portantes de ese Congreso lo ha 

supuesto la reforma aprobada en 
los estatutos, a propuesta de un 
sector del PSUC {Baix Llobregat), 
que ha conseguido imponer una 
verdadera contrarreforma que 
acabe con los aspectos de mayor 
autonomía, democracia y partici-
pación que tenían los anteriores. 

Se dijo en el Congreso que los 
nuevos estatutos son un verdade-
ro Código Penal, Y es verdad. Con 
ellos, la dirección puede, a golpe 
de estatuto, garantizarse una ma-
yoría en el sindicato que difícil-
mente va a poder garantizar con el 
trabajo sindical. 

Por la importancia que tiene 
esta contrarreforma, os promete-
mos un artículo más extenso, • 

^ ^ La izquierda de la izquierda 
presenta una tercera lista 

Joaquín Nieto 

El esfuerzo unitario del MCC y de 
nuestro partido para defender 
conjuntamente con el PCC la 
mayor parte de las tesis alternati-
vas no se ha visto correspondido a 
la hora de concretar este acuerdo 
en lista conjunta. No podemos 

istificar la actitud del PCC, co-
queteando con la unidad para-
egar a la prepotencia cuando se 
-ataba de confeccionar una lista 

conjunta que expresase el resulta-
do, precisamente, del trabajo 

ario llevado a cabo. Hay otro 
hecho realmente incalificable: la 
izquierda confeccionó una lista de 
17 miembros para el Consell de la 
CONC que correspondían a la de-
legación de Barcelona y que fue 
votada en el Consell de la Unión 
Local de Barcelona. En esta lista 
estaba un camarade nuestro que 
fue vetado arbitrariamente por el 
PCC a cambio de otro. No se 
p u e d e p r e t e n d e r ser 

demócrata cuando se está en 
minoría y actuar burocrótica-
mente cuando se es mayoría. 
La prepotencia del PCC ocasio-
nará, sí no rectifica, graves 
perjuicios a la izquierda del sin-
dicato. Esperemos que así lo 
comprenda este partido. 

Así las cosas, nos vimos obliga-
dos, y recalcamos esta palabra, a 
presentar una lista con el MCC, 
encabezada por Nuria Casalls y 
Joaquín Nieto. La lista fue presen-
tada por Nuria con estas palabras: 
"Nosotros somos los que ya aler-
tamos hace años, cuando la firma 
del Pacto de la Moncloa, que esto 
significaría la desafinación, la 
desmoralización y el descenso de 
combatividad en los trabajadores. 
Nosotros somos aquellos locos, 
de la toma del palacio de invierno, 
aquellos izquierdistas infantiles, 
cuyas posiciones son compartidas 
en gran parte por casi la mitad de 

este tercer congreso de la 
CONC". Muchos militantes del 
PCC debieron pensar en 
sobrada razón de estas palabn 
¿cuántos son los.que hoy son f i 
bundos críticos de los pactos so-
ciales y, en otros momentos 
muy lejanos, se enfrentaron de 
forma no menos furibunda a los 
militantes del MCC y de la LCR 
cuando estos decían lo que ahora 
ellos, al fin y al cabq, repiten sin 
ninguna novedad esencial? 

Nuestra lista obtuvo 42 votos 
en consecuencia, los dos primeros 
de la lista salieron elegidos mierri-
bros de la nueva ejecutiva de la 
CONC, que será ahora de 35 
miembros, ademág del secretario 
general. La derecha sindical, el 
PSUC y lo que queda de Bandera 
Roja, obtuvo 19 miembros de su 
lista, ye l PCC, 14.D 

Portazo a Sagunto 
Con este mismo título informaba 
"El Periódico" de Barcelona 
sobre sobre el lamentable gesto 
de la mesa del Congreso de impe-
dir que 160 mujeres de Sagunto 
entraran durante unos minutos en 
la sala del Congreso para saludar a 
los representantes de CCOO de 
Catalunya. Sólo la ceguera y la 
torpeza de quien ve maniobras 
donde no las hay - y lo que es 
p e o r - sólo la insensibilidad más 
absoluta respecto a la lucha de 
Sagunto y a lo que representan 
sus mujeres, llevó a la dirección 
del Congreso a adoptar semejante 
actitud. 

Las mujeres de Sagunto, con 
sus camisetas negras que denun-
cian la muerte de un pueblo, llega-
ron a Barcelona para participar en 
una exposición plástica que, sobre 
la lucha de Sagunto, se expone en 
el Centro Cívico de Sants. La 
coincidencia de la celébración del 
Congreso suponía una ocasión 
preciosa para acercarse a saludar 
a los representantes de CCOO de 
Catalunya. 

Una vez en el "Prince-
sa Sofía" (se sentían extrañas en 
un hotel de cinco estrellas), su 
alegría se transformó en rabia 
cuando el servicio de orden les 
impidió el paso a los salones del 
Congreso, dejando entrar tan sólo 
a una representación de cuatro 
mujeres. Se sintieron impotentes 
y traicionadas, algunas lloraron 
amargamente. 

Dentro, en el salón de actos, 
pudieron escuchar, sin embargo, 
los gritos de la mitad de los dele-
gados, incluso algunos de la posi-
ción oficial, en pie y puño en alto, 
"¡que entren todasi ique entren 
todas!". 

Y más tarde, cuando oía 
a esa mitad del Congreso, respon-
der a las emotivas intervenciones 
de sus representantes con los 
gritos de "¡así, así, ni un paso 
atrás, contra los despidos. Huelga 
Generall", se sumaron también a 
esos gritos. Las mujeres que inter-
vinieron criticaron a Marcelino 
Camacho, presente en la mesa, 
por haber abandonado su lucha y 
pidieron repetidamente la convo-
catoria de una huelga general. 

Anochecía ya cuando, cansa-
das y con frío, subieron al autobús 
de regreso al pueblo. La mayoría 
de estas mujeres se fueron pen-
sando, y algunas diciendo, que, al 
igual que les engañó Felipe, ahora 
les engaña CCOO. Otras, las más 
conscientes, vieron que en CCOO 
somos muchos los que defende-
mos su lucha, aunque-la Confede-
ración y la mayoría de la dirección 

• de la CONC —en ese momento re-
presentada por la mesa— les de la 
espalda con desprecio.• 
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t vida sindical/ luchas obreras 

Gran Bretaña: Campaña sindical 
contra los misUes 
En Gran Bretaña, la Campaña por el Desarme Nuclear (CND) 
tiene una rama, la TUCND (CND-sindical) que agrupa a los mi-
litantes que intervienen en los sindicatos. El pasado 25 de 
febrero el TUCND realizó su Asamblea General anual. El CND 
está creciendo desde la instalación de ios primeros misiles 
Cruise en Gran Bretaña; la Intervención sindicel ocupará un 
lugar importante en sus actividades en este años 1984. Andrew 
Hewet, permanente del CND-sindical. ha hecho unas declara-
ciones ai semanario marxiste londinense "Sociafíst Action", 
sobre los objetivos de la campaña en este año. Reproducimos 
estas declaraciones, que han sido publicadas en la edición in-
ternacional de INPRECOR n" 168. 

28 sindicatos nacionales y entre 
450 y 470 organismos locales 
están afiliados al CND. Todos ios 
grupos de empresa y ios afiliados 
votan en la asamblea anual para 
elegir a ios representantes oficía-
les y ios miembros del ejecutivo, 
que se reúne todos ios meses. 
Hay varias formas de intervenir en 
los sindicatos; por ejemplo, el Sin-
dicato de obreros y empleados de 
la función púbtica (NUPE) hace el 
mejor trabajo, con una campaña 
muy amplia, pero otros muchos 
no hacen más que pagar su coti-
zación anua! ai TUCND y votar en 
los congresos del parti 
y de los "trade Union" (confede-
ración sindical • británica), pero 
esto también es importante. 
Hemos empezado ya a hacer cir-
cular modelos de resolución para 
los congresos sindicales de 1984 y 
esperamos organizar reuniones en 
el marco de la preparación de 
estos congresos para exponer 
nuestras propuestas. Además, 
una de nuestras prioridades es 
construir grupos regionales; 
nuestras organizaciones a este 
nivel no son muy eficaces, sólo 
algunas regiones tienen un grupo 
activo del TUCND. 

Barcos de (a paz. pozos por 
la paz... 

También esperamos poder organi-
zar una red de "barcos de la paz", 
una idea que hemos tomado de 
los sindicatos de marinos austra-
lianos. En el mismo sentido, 
hemos sugerido al sindicato de 
mineros que se plantee la organi-
zación de "pozos por la paz". 
Estas son iniciativas llenas de ima-
g inac ión de los grupos 
organizados sobre el lugar de tra-
bajo; algo así como declararlos 
"zonas desnuclearizadas". 

Tenemos otros objetivos más 
específicos, Algunos de nuestros 
sindicatos tienen miembros en la 
industria de armamentos. Espera-
mos que el congreso de Bradford 
apoyado por varios de los princi-
pales s ind ica tos y que 
ayudaremos a organizar los próxi-
mos días 7 y 8 de abril planteará a 
los trabajadores de estas indus-
trias un debate sobre la posibilidad 
de una producción alternativa que 
sea socialmente útil. Asimismo, 
hay algunos sindicatos afectados 
directamente por los nuevos re-
glamentos de "defensa civil" que 
han entrado en vigor en 1 de di-
ciembre pasado. Hemos organiza-
do ya, y con éxito, contraopera-
ciones de defensa para denunciar 
la campaña militarista del gobier-
no. Continuaremos este trabajo 
en 1984. 

Uno de los objetivos a escala 
nacional que discutimos actual-
mente es una semana de acción, 
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según el modelo de la realizada 
por el movimiento pacifista 
alemán el año pasado. Un día, las 
iglesias toman la iniciativa; otro 
día son las mujeres, otro día los 
enseñantes,... El día de los sindi-
catos podría concretarse en una 
asamblea de empresa, o una 
huelga de protesta de 5 minutos. 
El único límite a estas acciones es 
la imaginación. Hay muchos 
miembros del CND que querrían 
trabajar en los sindicatos, pero 
conocen muy mal las estructuras 
sindicales. 

Los sindicatos se encuentran en 
una posición delicada en estos 
momentos. Su prioridad inmedia-
ta es la defensa del nivel de vida. 
Debemos^ encontrar el medio de 
integrar sus principales preocupa-
ciones y las nuestras. Un buen 
medio para establecer relaciones 
entre los grupos del CND y los sin-
dicatos es ligar la reducción de los 
gastos sociales y el crecimiento de 
los gastos militares. También se 
da esta posibilidad con la legisla-
ción antisindical del gobierno: el 
CND es consciente de que esta 
legislación ataca sus propios dere-
chos de organización y protesta. 

El papel del movimiento 
obrero es crucial... 

El CND no puede asumir un traba-
jo de oposición a la nueva legisla-
ción laboral, eso esta fuera de 
nuestros estatutos, pero los sindi-
catos afiliados al TUCND tienen 
derecho a plantear sus problemas 
en los congresos y reuniones del 
CND. Para el CND la prioridad 
sigue siendo la retirada de los 
misi-ies Cruise, que sea detenido 
el programa de misiles 'Trident' y 
la participación en el movimiento 
internacional contra las armas 
nucleares. Todos, estos objetivos 
implican la organización de un 
movimiento de masas para lograr-
los. 

El papel del movimiento obrero 
es crucial. Los sindicatos organi-
zan a 10 millones de personas, de 
los que 6 millones están afiliados 
al Partido Laborista por medio de 
sus sindicatos. Sí una mayoría de 
ellos hicieran una campaña junto 
al movimiento por el desarme 
nuclear, la voz de este movimien-
to sería más fuerte. Sería defícil 
no tenerla en cuenta. 

Enfin, hay sindicalistas que tra-
bajan en la producción, el mante-
nimiento, los servicios y el trans-
porte de armas nucleares. Este es 
un potencial importante para 
frenar y llegar a detener y cerrar la 
industrias de armamento nuclear. 
La conclusión general es que ei 
movimiento obrero, junto a otras 
fuerzas sociales, tiene que desem-
peñar un papel muy importante en 
el CND. 

Una lucha de vanguardia 
El día 8, la asamblea de trabajadores del Metro de Madrid deci-
dió por 733 votos a favor. 341 en contra y 203 abstenciones, des-
convocar la huelga prevista para los días 13 a 16 y aceptar la últi-
ma oferta de la empresa. Esta oferta incluye la retirada de los 
2.000 expedientes abiertos por incumplimientos de los "servicios 
mínimos" en la pasada huftlga (ver Combate 336); pero se man-
tienen 55 suspensiones de empleo y sueldo por un t iempo 
máximo de 10 dias. Esta es una salida de compromiso, pero no 
puede valorarse negativamente. Los trabajadores del Metro de 
Madrid han conseguido romper en la práctica los "servicios mí-
n imos" y sufren sanciones muy limitadas; sin duda el gobierno y 
la patronal tendrán muchas más dificultades para imponer estos 
"servic ios" en ei futuro en cualquier empresa. Además se ha 
conseguido un aumento salarial equivalente al 7,3% muy por de-
bajo de los objetivos de los trabajadores, pero que significa la 
primera ruptura del tope del 6,5% en una empresa pública. 

Podemos decir que la lucha terminó en tablas, pero si hubiera 
que elegir un vencedor por puntos, serían ciertamente los trabaja-
dores. Gracias a una unidad férrea han demostrado que se puede 
imponer el derecho de huelga frente a toda clase de chantajes y 
amenazas. En la últ ima asamblea se registraron duras discusio-
nes; un importante sector de trabajadores estaba por continuar 
la huelga, creían posible conseguir una victoria clara. La mayoría 
decidió desconvocar. En todo caso, pensamos que los trabajado-
res salen fortalecidos de la lucha. 

A continuación publicamos una entrevista con Ana Palomo, de-
legada del Comité de Empresa por CCOO, realizada Inmediata-
mente antes de la desconvocatoria. 
— Ana, ¿cuál es en tu opinión 
la causa de la combatividad de 
Ibs trabajadores del Metro?. 

— En primer lugar los tragaja-
dores del Metro tenemos salarlos 
por debajo de la media del sector 
del transporte y además la empre-

ha mantenido una actitud pro-
vocadora imponiendo unos servi^ 
cios mínimos que en realidad son 
máximos y que acompañó desde 
el principio con todo tipo de ame-
nazas. Lo que más indignó a ios 
compañeros es que antes de la 
primera huelga dijera que acu-
saría de "reos de sedición" a 
todos los que no cumplieran los 
servicios mínimos. 

— ¿Qué opinas sobre los ser-
vicios mínimos?. 

— La imposición de servicios 
mínimos e i u'̂  sector como el 
transporte, donde lo que se pre-
tende con ellos es mantener la ac-
tividad fundamental de las empre-

—¿Y qué piensas de la nego-
ciación de los servicios míni-
mos?. 

— Hay compañeros que con el 
argumento de la "autorregula-
ción de la huelga" aceptan nego-
ciar los servicios mínimos, pero 
esto no es otra cosa que aceptar 
voluntariamente un recorte del de-
recho de huelga y además bajo 
amenazas y agresiones como se-
ría en este caso. 

— ¿Qué papel han jugado 
CCOO y UGT en la huelga?. 

sas, es un atentado al derecho de 
huelga, y ésta no es sólo mi opi-
nión sino también la de la mayo-
ría de los trabajadores. Aquí los 
servicios mínimos no tienen nada 
que ver con la seguridad de las 
personas, como ocurre en los hos-
pitales, o con la seguridad de las 
instalaciones como ocurre en 
otras empresas. 

- La UGT propuso desconvo-
car los paros del día 2 cuando 
empresa ofreció subir un 0,75% 
más, pero mantenía los expedien-
tes y sanciones. Pero la unani-
midad de las asambleas les .hizo 
aceptar la voluntad de los traba-
jadores. 

En CCOO se pueden distinguir 
dos sectores: el de posiciones más 
ambiguas que fué el que influyó 
en la desconvocatoria de los pri-
meros paros y que estaría por ne-
gociar los servicios mínimos, y 
otro sector más firme que ha teni-
do un peso fundamental en la di-
rección actual del conflicto. 

- ¿Cuál es la situación hoy 
de la lucha?. 

- Lo que más preocupa ac-
tualmente son las sanciones inde-
finidas de empleo y sueldo a 50 
compañeros y los 2.000 expedien-
tes. Esto está pesando yá sobre 
los trabajadores y es la razón de 
que unos 100 conductores hicie-
ran los servicios mínimos en la úl-
tima huelga, cosa que no había 
sucedido en la primera. 

- ¿No crees que la confluen' 
cia o la organización de accio-
nes conjuntas con otras em 
presas del transporte o públi-
cas podría ayudar a vuestra lu-
cha y a las otras?. 

- Los trabajadores del Metro 
pusieron grandes esperanzas en la 
coincidencia con los paros de los 
autobuses municipales. La des-
convocatoria de aquellos produjo 
gran cabreo en el Metro. 

También en Iberia se habla pro-
puesto saltar los servicios míni-
mos, pero la intervención del se-
cretario de la federación del trans-
porte de CCOO en la asamblea 
que iba a decidir el tema, echó por 
tierra la posibilidad de hacerlo. 

Por todo esto ya veo difícil la 
posibilidad de confluencias impor-
tantes, aún cuando el que Renfe y 
Telefónica paren nos ayuda a to-
dos. • 



Vida sbidkal/lachas 

Sigue la lucha en los Convenios 
de Guipúzcoa 
La negociación de ios convenios colectivos se esté desarro-
llando en Guipuzcoa con un nivel de movilizaciones que, en 
general, está rindiendo resultados. En la construcción, por 
ejemplo, los trabajadores han conseguido arrancar una subida 
salarial que se acerca notablemente al IPC de 1983. Por el con-
trario, en el metal, los trabajadores se tropiezan con una pa-
tronal dura, ADEGUi, y con el inconveniente de una devisión 
sindical que dif iculta las cosas, 

Construcción: Metal: 
La patronal cede Una patronal dura 
Tras la convocatoria de huelga in-
definida por la mesa negociadora 
compuesta por EI_A, UGT y 
CCOO, que fue seguida masiva-
mente por los trabajadores de la 
construcción, la patronal ha cedi-
do en el primer dia de la huelga en 
un aumento salarial del 5'85% en 
el primer semestre y del 4'5% en 
el segundo, lo que supone un in-
crementeo medio del 11'38%. 
Ademas, adepta la eliminación de 
los contratos "por tiempo cierto", 
lo que trae consigo que todos los 
contratos de la construcción en 
Gipuzkoa serán contratos fijos de 
obra, regulándose en convenio la 
movilidad de obra y la terminación 
gradual de la misma y extendien-
dose las indemnización a todos ios 
trabajadores, mientras que antes 
la percibían sólo los fijos de obra. 
En jornada 1808 horas de trabajo 
efectivo en bras y 1820 de presen-
cia en fábricas, con la inclusión de 
un cuarto de hora de bocadillo, 
considerado como tiempo efecti-
vo de trabajo y por tanto retribui-
do. Unicamente CCOO ha decidi-
do continuar con la negociación 
del resto de aspectos de la plata-
forma: bajas por accidente, incle-
mencias del tiempo, etc. 

Tras la huelga del 16 de febrero, 
ADEGUI no cede en sus objetivos: 
jornada continuada sin bocadillo, 
salarios7'5% (en tablas un 10%) y 
en el tema de asambleas de fábri-
ca quiere reducir a 5 horas las 
asambleas pagadas en las fábricas 
de menos de 500 trabajadores en 
el año anterior todos los trabaja-
dores tenían 8 horas de asamblea 
de fábrica. Y ha empezado ya la 
división sindical: UGT está ya dis-
puesta a firmar, LAB no moviliza 
si no es con un calendario a su 
medida, ELA pone muchas reti-
cencias a la hora de convocar 
movilizaciones y sólo se centra en 
conseguir algo más en salarios y 
CCOO se centra en el objetivo de 
mantener las horas de asambleas 
y subir lo posible en salarios. Esta 
decisión de no movilizarse está re-
trasando demasiado el convenio y 
está diluyendo la posibilidad de 
nuevas movilizaciones. Cada vez 
se ve más lejana la posibilidad de 
firma del convenio y hay que bus-
car otras vías para desláoquear la 
situación. Esta tiene que ser que 
ELA y CCOO convoquen moviliza-
ciones rápidas y contundentes y 
que LAB las apoye. 

Las cuestiones económicas son 
indiscutiblemente complejas y la 
compresión de los hechos y sus 
relaciones no están exentas de di-
ficultades. Si además de cuanto 
acontece se dá una interpretación 
dirigida a manipular y a justificar 
las decisiones políticas, al pacífico 
ciudadano, al modesto trabajador, 
se les arroja con una piedra al 
cuello en el mar de la confusión. 
Viene esto a cuento de las desgra-
cias que nos reporta la caída del 
dolar. 

Después de tres años en los que 
se nos ha dicho que el más grave 
problema internacional era la con-
tinua y fuerte revaluación del 
dolar, nos enteramos ahora que 
su devaluación entraña peligros 
delicados para la económia. En 
estos años, la firmeza del dólar ha 
sido una causa de la depresión, 
pues a obligado al gobierno a 
mantener una política monetaria 
restrictiva y unos altos tipos de in-
terés para evitar que los capitales 
saliesen al mercado exterior y para 
atraer los capitales al interior. Por 
otra parte, la inflación ha sido esti-
mulada continuamente, se nos ha 
dicho, por el encarecimiento de 
los precios de importación deri-
vados de la apreciación del dólar, 
y con tal argumento se han dicta-
do subidas desmesuradas de los 
precios de la energía, pues ya se 
sabe que el petróleo se paga en 
dólares... Es más, aprovechando 
ei clima creado por la revaiuación 
del dólar o la depreciación de la 
peseta, se ha montado una teórica 
sobre el "empobrecimiento del 

i", y de ahí la necesidad de 
apretarse el cinturón, de aceptar 
recortes salariales o, cuando me-

¡Estamos 
perdidos!: 
ahora cae 
el dólar 

que preocuparnos de la caída del 
dólar. Con ingenuidad cabría 
pensar que se estén creando las 
condiciones para que ta política 
mo «taria sea más expansiva, que 
nos estamos "enriqueciendo", 
que la gasolina va a bajar, que ios 
salarios ya no tienen que perder 
poder adquisitivo, etc. Sin embar-
go, no hay que engañar. Es ahora 
precisamente cuando comienzan 
los problemas y cuando más rigor 
es necesario para enfrentar las 
consecuencias de una situación 
internacional dominada por 
evo-lución negativa del dólar. Las 
exportaciones, fundamentales 
para el saneamiento del déficit ex-
terior y la recuperación económica 
pueden 

nos, de descontar del IPC las 
subidas debidas al encarecimiento 
de tas importaciones. En suma, la 
subida del dólar ha sido un chivo 
expiatorio excelente para justificar 
los desastres que genera el siste-
ma, tos fracasos económicos y lo 
antisocial de ta política económi-
ca. 

Pero ahora resulta que tenemos 

al depreciarse el dólar, det mismo 
modo que los márgenes de bene-
ficios de los exportadores están 
amenazados. Por tanto, es im-
prescindible compensar la perdida 
de competitividad restringiendo el 
máximo los salarios y forzando la 
productividad. 

Los trabajadores tienen motivos 
para sentirse confusos. Una cosa 
es mala y su contraria también: la 
subida del dólar es una razón para 
recibir golpes, su caída es un buén 
argumento para que se los den 
más fuertes. Se sentirán 
confusos, pero eso no tien' 
portancia. Los trabajador' <o 
tienen porqué entender ta -m-
plejidades del mundo de ta e^jnó-
mia y, mucho menos, cuando 
pueden confiar en tas interpreta-
ciones que les dá un gobierno so-
cialista que no tiene más preocu-
pación que favorecerlos. Cuando 
se puede, que ahora con la caída 
del dolar no se puede* 

ADMINISTRACION LOCAL DE LA COMUIMIDAD AUTONOMA VASCA 

CC.OO. no firmará el V Convenio 
Si ha sido importante para los trabajadores de la Administración 
Local de la Comunidad Autónoma Vasca el que desde el año 1980 
se estén negociando (con muchos límites, ya que no existe el 
derecho a la negociación colectiva en la Administración Pública) 
unos acuerdos que pretenden regular las condiciones de trabajo 
en este sector público, no es menos importante conseguir que 
los mismos supongan, en su conjunto, avances para todos los 
que trabajamos en las corporaciones locales. 

1° El aumento salarial que propo-
ne del 9% para el nivel 3 (peones) 
y del 7'5% para el nivel 10 (altos 
funcionarios), supone en tablas 
que al nivel 3 sea al que menos se 
le aumente el sueldo. Este 
reparto, además de ser injusto en 
tablas (se sube más al que más co-
bra), en sueldos reates supone au-
mentar aún más las diferencias y 
perder poder adquisitivo un año 
más. 

2° Si lo anterior es injusto, este 
año se quiere dar carta de legali-
dad a los sueldos absolutamente 
injustificables que cobran los nive-
les altos del funcionariado, Inten-

Corresponsal 

La negociación este año se ha 
desarrollado con dificultades cier-
tamente superiores a los aflos an-
teriores. Nos hemos encontrado 
con el intento del PNV de ceñir y 
limitar aspectos que teníamos ya 
conseguidos de otros años y de 
plasmar ta política de austeridad 
que el Gobierno Central está mar-
cando. 

Después de tres meses de 
largos de negociaciones, CCOO 
hemos dejado claro cuáles son 
nuestros puntos de desacuerdo 
con lo que PNV y ELA-STV han 
"negociado y consensuado": 

tando regular un Complemento al 
Puesto de Trabajo (CPT) que 
supone porcentajes de aumento 
de hasta el 80% del sueldo 
3» Rebajar como pretenden 10 
horas de la jornada máxima de 
1760 del año pasado, supone en la 
práctica recortar posibilidades de 
crear empleo y de unificar la jor-
nada anual, además de que no se 
comprende como ELA-STV, por 
ejemplo, pretende llegar a tas 35 
horas semanales, cuando sin 
ningún tipo de escrúpulo reduce 
hasta lo irrisorio sus anteriores 
propuestas en este tema. 
4° El carácter vinculante de los 
acuerdos sigue sin conseguirse, 
pues el PNV se niega a hacer 
cumplir lo firma en sus ayunta-
mientos, existiendo en Bizkaía 
serias dificultades en este terreno. 
5" También se recorta la forma en 
que hasta ahora se disfrutaban tas 
vacaciones y se introduce un re-
corte de los derechos de represen-
tación de tos Comités de Empresa, 
aumentando tas funciones de las 
secciones sindicaos en tas corpo-
raciones. 

Con>o decíamos antes, todos 
estos hechos suponen para CCOO 
definir a este quinto acuerdo 
como negativo, constatando una 
vez más que la crisis la pagamos 
los de siempre. 

Como sindicato vamos a inten-
tar abrir una dinámica de negocia-
ción en corporaciones donde te-
nemos presencia, desarrollando 
una plataforma que suponga de-
fensa del IPC (fundamentalmente 
a los niveles que menos cobran), 
20 horas menos de trabajo, man-
teniendo los aspectos positivos 
que tenemos conseguidos en las 
platafoitnM de años anteriores. 
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¡Animo!: Usted puede ser Presidente 
de los Estados Unidos 

Oriol Grau 

Para ser presidente de los Estados 
Unidos necesita Vd,, de entrada, 
tres requisitos absolutamente im-
prescindibles; 1») no tener de-
fectos físicos tales como la piel 
negra, annarilla, rojiza o demasia-
do morena, o un sexo femenino, o 
un marcado acento latino; 2°) no 
tener defectos mentales tales 
como ser ateo — o siquiera cre-
yente no practicante—, comunis-
ta, socialista, homosexual, droga-
dicto; y 3°) last not least tener un 
montón de dinero. 

Puede ser Vd., perfectamente 
un oscurantista, sicópata antico-
munista, belicista, machista, vio-
lento, un alcohólico (discreto), ca-
recer de ideas y decir de los po-
bres y hambrientos del mundo: 
iquesemuerani, pues ellos tienen 
la culpa. Nada de esto le impedirá 
ser presidente, siempre que sea 
Vd. un hombre blanco, buen ame-
ricano, vaya tos domingos a misa . 
y tenga el dinero suficiente como 
para convencer a todo tipo de gru-
pos de presión y empresas multi-
nacionales que le financien la 
campaña electora!. 

El pueb lo passsa 

Esto es asi desde hace ya 208 
años. En perfecta alternancia en-
tre el Partido Republicano y el Par-
tido Demócrata, todos los cin-
cuenta y tantos presidentes ha-
bidos desde la Declaración de la 
Independencia han sido hombres 
blancos, americanos de pro, 
asiduos lectores de la Biblia y mi-
llonarios o de familia, o por amis-
tades urdidas mediante los cargos 
políticos previos (normalmente el 
de senador o gobernador de algu-
no de los Estados). 

Candidatos negros, mujeres, 
chícanos, pobres, socialistas... los 
hay y jos ha habido, pero gracias 
al hábil sistema de las elecciones 
primarias, filtro impenetrable para 
tales rarezas, nunca han alcanza-
do la "nominación" (eufemismo 
que en lenguaje llano significa: 
nombramiento por la clase domi-
nante o algunas de sus fraccio-
nes). Las batallas electorales entre 
los "nominados" son auténticas 
batallas campales -atrás quedan 
siempre toneladas de confetis, 
sombreritos, banderitas, globos, 
cacas de paloma y las resonan-
cias de los insultos y chistes ma-
los—, pero al final todos los presi-
dentes, republicanos o demócra-
tas, han sabido encontrar el cami-
no de Dios y demostrarle al mun-
do que los Estados Unidos saben 
defender su vocación universal. 
Unos emplean el dólar, otros la 
flota y el misil, otros la CIA y el 
complot; y en el plano doméstico, 
unos se alian con las multinacio-
nales del petróleo y otros con las 
del acero, del automóvil o la ban-
ca, con los campesinos del 
Midwest o la industria militar de 
California y Florida, pero al final 
todos se las arreglan para que los \ 
pobres sigan empobreciéndose, 
los negros y chícanos en sus ghe- • 

Si Gary Hart gana, dormiremos más tranquilos. 

ttos, las mujeres oprimidas y los 
empresarios aumentando los divi-
dendos. Y todos todos quieren 
acabar con-el castrismo en Cuba, 
el sandinismo en Nicaragua, el ga-
dafismo en Libia y el jomeinismo 
en Irán, y en general con el "co-
munismo" en todo el mundo. 

No es de extrañar, después de 
tantos años, que haya en Estados 
Unidos mucha gente que pase de 
elecciones. Las cadenas de tele-
visión y los periódicos se lanzan 
— y puede que las "cuotas de co-
nexión" y las tiradas se amplíen en 
estas fechas, pues a la gente le 
debe hacer gracia ver cómo se in-
sultan—, pero a pesar de todos 
sus esfuerzos hace tiempo que ya 
no logran que siquiera la mitad de 
los electores vayan a las urnas. La 
batalla Reagan-Carter, hace cua-
tro años, la decidió un escasísimo 
número de electores: el cowíboy 
resultó elegido por algo más de 

una cuarta parte del electorado 
norteamericano. Entre esto y el 
99,8% que ha obtenido Cher-
nienko en las últimas elecciones 
soviéticas la diferencia no es más 
que aparente o formal. 

El " o u t s i d e r " 

Los medios de comunicación 
norteamericanos ya se frotan las 
manos ante la aparición, en la lid 
preelectoral, de un "outsider" 
(outside = "orsay" = fuera de 
juego): el candidato Gary Hart. 
Esto promete darle color a la cam-
paña y aumentar las tiradas y cuo-
tas de conexión. Su directo rival 
en el Partido Demócrata, Walter 
Móndale, es un tipo muy clásico, 
que ya fué vice con Jimmy Cár-
ter: un modelo algo cubierto de 
polvo. 

Desde que Gary Hart ha obteni-
do más votos que su rival en las 

primarías de New Hampshire, 
Maine, Vermont y Wyoming, el 
equipo de periodistas que le 
acompaña —apenas media 
docena al comienzo de la campa-
ña— ha aumentado a ochenta. El 
Washington Post dedica largas 
columnas a su biografía; su histo-
rial es estudiado con lupa, y todos 
tratan de encontrar la clave de tan 
apasionantes enigmas como el de' 
saber por qué el candidato cambió 
su apellido original de Hartpence 
por el de Hart y dice haber nacido 
en 1937 cuando su partida de na-
cimiento dice que fué en 1936. 

¿Un outsider?. No tanto: es 
blanco, hombre, va a misa, tiene 
sastre y esposa, y como senador 
del Estado de Colorado ha sabido 
tejer lazos con rebosantes cuentas 
corrientes. Eso sí: insiste en sus 
"nuevas ideas": "Esta no es una 
campaña sobre e/pasado" —clara 
alusión a Móndale 

iValter Móndale 

"sino sobre e! futuro". Un futuro 
ayasallador: los Estados Unidos 
deben conservar su primacía eco* 
nómica mundial sobre la base de 
la alta tecnología en la electrónica, 
la robótica y la comunicación. La 
reconvo^sión industrial que pro-
pone ya acabará con el paro: "¡os 
puestos de trabajo aparecerán 
casi como por arte de magia". Y 
con la ayuda de Dios, por supues-
to. 

Propone la congelación nu-
clear, tiene reticencias ante los su-
permisiles estratégicos MX y los 
superbombarderos Bl, y quiere 
negociar con los soviéticos la pro-
hibición de l8 producción de plu-
tonio, materia prima de las bom-
bas atómicas. Pero su pacifismo 
no llega mucho más lejos: experto 
en asuntos militares, quiere dotar 
al ejército norteamericano de 
medios tecnológicos más avan-
zados, para "mejorar la relación 
coste-eficacia". ¿Eficacia?. Dios 
nos libre. 

Miembro del comité electoral 
que llevó al poder a John F. 
Kennedy, director del comité 
electoral de George McGovern y 
Jimmy Cárter, se las sabe todas 
en materia de captación de votos. 
Los busca tanto entre los que se 
oponen a la política de Reagan en 
Centroamérica y entre los que lu-
chan en el movimiento "freeze" 
contra el rearme nuclear, como 
entre los capitalistas "liberales" 
que quieren que el Estado se in-
terfiera menos en la iniciativa pri-
vada. Frente a los'sobresaltos de 
la retórica y la política de Reagan, 
propone un hacer más tranquilo, 
pero no por ello menos "eficaz". 

Gary Har t : 

e l a m e r i c a n o j ó v e n 

Si Hart sale elegido, será la pri-
mera vez desde John F. Kennedy 
- h a c e 24 años - que los EEUU 
tienen un presidente de menos de 
50 años. Si sale Reagan —que en-
tonces tendrá 74 a ñ o s - , la po-
lítica mundial, incluido el peligro 
de una guerra nuclear, estará en 
manos de dos moribundos. El se-
nilismo ha penetrado ya tan pro-
fundamente en las estructuras ins-
titucionales de una era histórica 
condenada a fenecer que un can-
didato de 46 ó 47 años se atreve a 
vanagloriarse, como argumento 
electoral, de su "juventud". 

Uno de los eslóganes preferidos 
de Gary Hart está copiado de su 
idolatrado antiguo jefe, John F. 
Kennedy, que al tomar posesión 
dijo: "Hoy se ha entregado la an-
torcha a una nueva generación de 
americanos". Una nueva genera-
ción que no rompió con viejas tra-
diciones: Kennedy intentó la inva-
sión de Bahía Cochinos en Cuba, 
inició el envío de marines a Viet-
nam, amenazó a la Unión Sovié-
tica con arrasarla a golpe de misi-
les. 

Aún así, es posible que si Gary 
Hart gana a Móndale, y, el 6 de. 
noviembre, a Ronaid Reagan, esa 
noche muchos dormiremos más 
tranquilos. No porque haya gana-
do él, sino porque su victoria seré 
a menos un reflejo de que en el 
pueblo norteamericano siguen vi-
vas y crecen las fuerzas que se 
oponen al juego peligroso de 
Reagan. Y de esas fuerzas depen-
de la suerte de mucha gente en el 
mundo entero.• 




